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7)iá¡ogo 
Y aquí me tienen ustedes con Ins 

cuartillas en la mesa y Ja pluma en la 
msno hace diez minutos, scsteniendo 
este diálogo conmigo propic: 

—¿Y qué haces, que no empiezas? 
—No sé qué decir. 
—¿Que no sabes qué decir, estando 

abieitas las Cortes, dfstrozSndose los 
monárquicos, desnudándose á la ma­
gistratura, leyéndose presupuestos rui­
nosos y aspirándose inmoralidad por 
todas oai tes? 

—Todo eso es cierto; mas como es lo 
normal y lo corriente, ni me sorprende, 
ni me indigna, ni me admira. Me pro­
duce el mismo efecto que si me dijeran: 
«los sapos se revuelcan en el fango." 

—Convendría que aireases todo eso, 
para Que el pafs se enterara. 

—¿Pero qué? ¿Ko SE ha enterado to­
davía de que los restauradores lo ex 
piolan, lo arruinan, lo desangran y lo 
deshonran? Pues merece ser compa^ 
rado con el gallego que decía: *hué!u iie 
que va á haber palos«. cuando ya habla 
recibido una buena tanda de ellos. 

—Hab'a de los republicanos enton­
ces. Elogia los discursos de S3I, de Le-
rroux y de Melquíades. No dirás que 
DO hai dicho cosas buenas. 

—5f, pero esa es otra novedad tan 
vieja como la de los sapos, y que no dc' 
be admirarnos por lo sabida. ¡Sin dis­
cursos maravillosos que han pronunda-
do siempre nuestros grandes oradores! 
SI con ellos se derribaran monarquías, 
no habría ni una en pie en el planeta. 
TergO además otra razón para no ocu 
parme hoy de los republicai^os sino en 
sentijo humorístico, para que no se 
trasluzca el contento que me produce 
una se specha que ha comenzado i asal­
tarme hace días. 

—¿Cual? Explícate. 
— Lo de que están perfectamente de 

acuerdo los jefes de todas las fraccio­
ne-; sólo que, para despistar á los mo­
nárquicos y dar el golpe sobre seguro, 
aparentan tirarse al degüello. 

—¿Y en qué te fundas? 
—Ün lo siguiente: en que serfa im­

posible que hicieran tan bien el papel 
de suicidas, *i no fuese con un propó­
sito grande. Dscu-sear aisladamente en 
estos momentos supremo;; atacarse 
frente á enemigos quí mutuamente SÍ 
destrozan; pensar cada uno en lo que 
particularmente le interesa, antes que 
en esos hijos del Pueblo que mueren 
en África, enigran á América, ó mueren 
de hambre en Espafis; preocuparse de 

lo que será mañana la República, en 
vez de trabajar hoy para traerla... Todo 
eso seiía oDra de imbéciles, ó de locos, 
si, como he dicho ya, no encubriese un 
gran propósito. Y como ninguno de 
ellos es nada de eso, he sospechado que 
obran en público de la manera que ve­
mos, pero que en secreto se entienden 
todof; y que un día, el menos pensado, 
se ofrecerán á nuestros cjos atónitos eS' 
trechamente unidos, fuertemente abra­
zados y diciérdones con el acento con­
movedor de las abnegaciones silencio­
sas: "¡Ahí tenéis a Repúblical ¡Juzgad-
nos ahora!> Y he aquí por qué, mientras 
no se desvanezci esastspecha, seguiré 
tamb'én yo fingiendo que creo que eS' 
tan divididos, y tiraníoles alguna chiní-
ta que otra, para que los monárquicos 
no se percaten de su plan maquiavélico 
y cuando menos lo pienstn... [Maura en 
el poder! Así se convencerá de una vez 
España entera de que nuestros ilustres 
y revolucionarios j -fes no cfrecen nada 
que no cumplan. Dijeron que no ha­
bría gjerra, y la hay. Han dicho que 
Maura no será gobierno, y lo será. 
Hombres de este temple sen los que 
salvaron siempre los pueblos en las 
grandes crisis de la H.storia. 

JOSÉ NAKEMS 

Humorismo 
político 

A los j ó v e n e s 

Juzgándome desapasionadamente, 
acaso yo no resultara un hombre pro­
gresivo. Tengo una porción de ideas 
fosilizadas en el cerebro. Y si el progre­
so no es renovación ¿qué es? 

Entre esas ideas figuran las siguien­
tes: 

"El hombre político, milite en el cam­
po que quiera, debe aspirar al bien co­
lectivo, inspirando siempre sus actos 
en la justicia.» 

"El hombre que utiliza su influencia 
política para medrar, es siempre bajo 
una base de inmoralidad manifiesta: sí 
es justo lo que pide, porque no debe 
cobrar el servicio; y si no lo es, porque 
no debe pedirlo." 

'ITodo el que explota las ideas políti­
cas no las profesa honradamente, como 
no ama á la mujer el hombre que le sâ  
ca dinero. Son prostituciones gemelas.^. 

Con esas ideas y otras parecidas llené 
de joven el departamento político de mi 
cerebro, sin dejar espacio donde coló -

car las que más tarde adquiriera; y po^ 
esta torpeza, ó falta de previpión, m" 
he encontrado luego sin saber dónd-
almacenar otras más nuevas, más prác 
ticas, y por consiguiente, más en moda 

¡Olí jóvenes! No me imitéis y proca 
rar ir siempre klaú tima en indumen 
taria polít'ca y cerebral. 

¿Que se pone en moda la austeridad? 
Sed austeros, 

¿El comerciar con las ideas? Poned 
en escaparate las vuestras. 

¿El contradecirse? Que ni vosotros 
mismos os entendáis. 

Y no os pieocupéis cuando algún 
demodé os indique que la verdad debe 
ser siempre servida. 

Como dijo Stoaee, «la opinióti tiene 
más fuerza que la verdad". 

Y á mí ¿qué? 

BYO debo ser tonto de remate". Esto 
me digo muchas veces. ¿Cómo, si no, 
me, metería en ciertos fregados? Más 
cuenta me tendría imitar á aquel maes­
tro de Cuenca que con tanta gracia in­
terpretaba Julio Ruiz, y exclamar cuan­
do me entt^rase de ciertas cosas que ha­
cen mis queridos correligionarios: 

¿y á mí qué? 
~¿Que fulano predica anticlerícalis-

mo y tiene sus hijos educándose en UB 
colegio de jesuítas? 

—Y á mí ¿qué? 
—¿Que zutano caciquea é intriga 

como un monárquico desaprensivo pa­
ra obtener el cargo de diputado? 

—Y á mf ¿qué? 
—¿Que mengano se ha olvidado de 

que ha ido al Municipio á seguir con­
ducta diferente de aquellos de nuestros 
adversarios que roban? 

—Y á mf ¿qué? 
—Que éste, colocado en la altura por 

sus alardes revolucion!<.rios, habla y 
obra como conservador despu^? 

—Y á mf ¿qué? 
—¿Que aquél, que alcanzó fama de 

prudente y mesurado, sale de pronto 
por peteneras revolucionarias, con un 
fervor que extraña por lo extemporáneo, 
ó infunde sospechas por el propósito 
que encubre? 

—Y á mí ¿qué? 
Esto es lo que yo deberla decir, obran­

do en consecuencia. 
Pero, nada; en vez de' aceptar esa 

cómoda filosofía y acomodar á ella mis 
actjs, me paso la vida preocupándome 
de si la conducta política del uno re­
tarda la venida de la R;pública, y la del 
otro contribuye á apuntalar la mo-
narquí). 

Después de leídos estos renglones, 

im ^ ^ 
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advertirá al trenos avisado que no deba 
comenzar diciendo: yo dedo ser tonto, 
como si lo dudare todavía, sino afir­
marlo rotundamente: Yo soy tonto de 
remate. 

Pero ¡ay! nadie, ¡ni yo mismo! pode­
mos sustraernos en absoluto á la va­
nidad maldita. 

La mayor lafta 
Escribí Iiace tiempo: 
ifLa mayor falta que puede come­

terse en política, es engañar al Pueblo 
para elevarse, y no velar constantemen­
te por sus intereses luego." 

Si no temiera contradecirme, acaso 
me atreviera á decir que hay otra falta 
mayoK la de no cometer esa falta. 

El Pueblo se parece en ocasiones á la 
mujer: prefiere el engaño bien vestido á 
la verdad desnuda. 

Y aun después de convencerse de 
que ha sido engañado, tarda mucho 
tiempo en decidirse á arrojar por la 
borda al causante. 

Eso, sí; cuando lo hice, lo hace bien. 
Por lo mismo que se entrega tan ab­

solutamente, £8 terrible cuando se ve 
burlado. 

Contestación 
"¿No ha sentido usted alguna vez re" 

mordimientos por los ataques que ha 
dirigido á los jefes republicanos?" me 
pregunta un correligionario. 

—Indiscreta es la pregunta y gruesa 
la palabra; pero, en fin, á impertinencias 
mayores estoy habituado, y no es cosa 
de extrañarme de esa, 

No; no los he sentido. Esto no quiere 
decir que el día que Hagan algo benefi • 
cioso para el partido, contradiciendo 
así su conducta pasada, no sea capaz 
hasta de pedirles perdón por haber du 
dado de ellos, 

Hasta ahora, desgraciadamente, no he 
podido realizar este vehemente deseo. 

Lo bueno y lo mejor 

Fué siempre constante en mí la cos­
tumbre de acercarme á los charlatanes 
que, á pie ó en coche, se desgañifan en 
las plazuelas pregonando las excelen­
cias de su elixir respectivo. 

Pero ya se me ha quitado; el oír á 
diario cantar las excelencias del partido 
radical, del federal, del reformista, de 
la.Unión y de la Conjunción, ha conse­
guido que me parezcan muy inferiores 
los tipos genuinos de las plazuelas com­
parados con los que entre nosotros gri­
tan y pelechan. 

Lo mejor fué siempre enemigo de lo 
bueno. 

Y dirá la Historia 

•En aquel tiempo... los cristianos se 
dividieron en partidos, unos de Apolo, 
ohos de Cefas, otros de Pablo... Y así 
han seguido divididos: unos son angli-
canos, otros luteranos, otros calvinistas, 
otros papistas... ¿Y los cristianos, dón^ 
de están? En ningnna parte.u 

«En esle tiempo... ocurrióles !o pro-
pío á los repub icar.os. Dividiéronse en 
federales, radicales, conjuncionistas, 
progresistas, reformistas... Y aunque 
los republicanos estaban ín todas pa • 
tes, los monárquicos, los molfan á t o ­
dos á palos,.. Y ni Cristo ni la Repúbli­
ca parecían.! 

Dos clases 

Hay dos clases de republicanos; y 
bien definidas, 

A la una pertenecen los que, mientras 
llega el anhelado momento de hacer la 
felicidad del país, se consagran á la­
brar la propia; y 4 la otra, los que sa­
crifican ¡a propia, preocupándose de ­
masiado de la del país. 

¿Cuál clase está en lo cierto? Lo pen­
saré antes de dar la respuesta. Hoy no 
me atrevo á resolver de plano. Hay 
días en que los ojos del espíritu lo ven 
lodo turbio, como otros en que los de 
la caine no ven más que mujeres feas. 

Final de un debate 
Ei promovido en el Carg.-esocon 

motivo de las acusaciones lanzadas por 
el exministro Sr. Qisset. al ministro 
SeíSor Binoso , ha terminado sin las 
gravis cons:cuencias que algunos ta-
miar . Todos son unos cabnlliios, pero 
los culpables del chünchullo electoial 
de Cabra no parecen. Ni otros culpa­
bles tampoco. Por no parecer, ni si­
quiera ha parecido aquella proposición 
terrible que s e e n c a i g ó d e formular el 
Seflor Azcárate. 

V es, sin duda, que todos están en 
el secreto de cómo se hacen las elec­
ciones, y son muy pocos los que pue 
den tirar la primera piedra, estando adS' 
más conformes con esto que dice El 
Coneo, peiiódico monárquico; 

iLosatiopelloa, el pucherazo ylaCai-
BÍñcacióo de laa actas elecíoralej están 
en el ambiente nscional y se predigan 
de modo extraordinario siempre que BQ 
verifican ©leccionea. 

RespoAEables d e estas t ruhanería! 
políticas 8on directores y dirigláo;: 
unce, por d t r ocasión ó faóllidades pa 
ra el chanchullo, y otros, por eu pica­
resca actuación en la poifdoa ó por la 
completa dejación de sua deberes de 
ciudadiEÍa. 

To lo ello ha podido aargir y creojr 
por la aecic n diaolvente en que ee ha 
impira lo la goberoación públioa. suje 
ta duracte tantoi aüos á paaionoiUas 
personales y á conveniencias de tira­
nuelos políticos, ÍDtriganlea y figuro 
aes, que sólo han cuidado de aa medro 
personal y del de lus cliente?. 

Estos heotiOB jirueban que cuaodo loa 
politiooB aconsejan al rey ia disolución 
del Parlamento y el monarca expide un 
decreto convocando eíeccionea, á quie­
nes se convoca, en realidad, es á todos 
IcB (ratones pelBOB> de España. 

Y ello, no por la acción de étte ó del 
otro presidente del Consejo de miáis 
trOB, ni portjue eea uno ú otro político 
ministro d é l a Gobernación, sino por­
que en España no se vota l i hay eleo' 

cioneí, y toda la picardia política ae im 
pone y aprovecha para desarrollar sus 
truhanerías. 

Nfi ee podrá evitar esto en plszo bre 
ve. Tdnlrá que venir con la educación 
de laa msBas y la rectitud y auetei idal 
del poder público. Ambas condiciones 
s o n abjclataraento indispanaablea y 
ambaí se completan. 

La iniciación de esta transformación 
ha do surgir, si no se quiere que venga 
por la Tiolenoia, del pod^r > úbiico, 
porque, mSB ilustrado, pnede discernir 
antes y mejor que las masas ieuoranlea 
la neeesidtd y la urgencia de aoabir 
con un estado social y político tan po­
drí •'o, 

¿Qu6 ooorriila hoy BÍ el rey diiolvis 
ra las Cortea? 

líadie lo deBOonooe; que toda la pille 
r ía electoral volvería á manifestarse 
oon la mÍEm.a impunidad con qae se ha 
producido antes, y que, porconsecuen-
ciade ello, la representación parlameu 
taria serla, oon contadas ex jepcicnea, «1 
producto da las Faohoilas de loa num^-
roeoa sucesores é imiladorea del <Ra 
ton pelao>, que tanto abundan en £a-
p(ñf.> 

Quedamos, por c o n f e s i ó n de los 
mismos monárquicos, en que lo que 
llaman nfíel expresión de la voluntad 
nacionalF>, no merece nombre tan pom­
poso. 

Lo sabíamos, pero nos complace do­
cumentarlo, para tener el gusto de re 
petirlo cuando verifiquen las primeras 
elecciones los truhanes, los figurones, 
los intrigantes los picaros y los tatcnes 
pelaos, ó con pelo. 

Los pobrecítos frailes 
En el manicomio de Clempczuelos ha 

muer 'o un alieoado violentamente. Se 
ha descubierto el crimen á las treinta 
horas de cometido. Bl hecho baos el 
nlímero ' ' ' i c o de los auceBOs trágíccs 
ocurrido a ei transcurso de un año, 
Cuatro B Jidios y un asoBinato es el 
balance ^jiminal del establecimiento, 
sin contar, claro está, lo que buena­
mente haya podido aer coultado por 
los pcbrecitoB frailas, á cuyo cargo j 
celo está el régimen y cuídalo del ma 
n ico mió. 

Porque, por ai no se sahta, la Diputa 
ciqn ae ha apreaurado á declarar que 
la casa de locoa de Ciempozueloa ya no 
corre de su cuenta. Se la cedió hace al­
gún tiemuo á los frailes de San Juan 
de Dios. Fué una operación sencillisi' 
ms; algo ael como el trispaso de una 
buiiolárla, ó el subarriendo de un ga­
binete con alcoba, La Diputación, que 
tiene ooociencla plena de BU incapaci 
dad administrativa, v i o venir á loa 
frailes con la pretensión de quedatrie 
con el 'negocio», y les abrió los bra 
zoB, regalándoles la explotación de U 
demenoia y h a s t a aeílBlándoles un» 
subvención creoidita. 

íQae si eso puede hacerse? laduda-
blemente. Se ha hecho, y en paz. A U 
Diputación se le ha quitado una carg> 
de encima, y á loa frailes se les ha pro­
porcionado un medio máa para su SOB' 
tenimíento y procreación. El Iraile viffl 
de todo: del loco, de! leproso, del entef 
mo, del hijo pervertido, del preaidiariOi 

Ayuntamiento de Madrid



EL M O T Í N A lA REDENCIÓN POR LA INaTRtCCION Página 

del nJSo que te educa, del viejo que se 
muere... Y a i l cerno áo todo detntus 
extrae atcobol la indu£tt!a moderDB, 
aef de toda Uega social eaca dinero el 
ira lie. 

V, en BUB manor, esa oíase de estable 
cimientoB, inmuneB á tcdainterveDciÓQ 
oBcial, exactos de flEcalizaciones del 
Ettado y librea de toda tuerte e tra­
bas, que, por el cantrarir', se Irueoan 
en complaceDciis ; beoévc^as actllu-
dES, itnagíDese e l lcc tcr lo que haián 
los frailee, y comprtnSa al fln por qué 
en un sQo ee suicidan cuatro IOCOB J 
se 1 Beeina á otro. 

El misterio qae rodea á ese orimen 
no es miEterio. No es preciso ser un lía 
ce para averiguar de qué hombro cuel­
ga el brízo que le dio tn ee puñaladas 
á Msrianito. ¿ L ' B pruibae? Síllan á ia 
viala, pero r o s e veo. 

ElacEEO ó la tifalidad te van com­
placiendo en favorecer la obra de los 
anilclerioalefi. Ya e i en Biroelena don­
de surge una Enriqueta Marll, protegi­
da por jesuítas y reaccioiarioi; ya es 
en Viilariacca t'el Bierio donde [03 
Paules cometen otro borror; ya es en 
Huesca donde oírot frailea fi otros cu 
ras despedazan un niño, Y ihora aquí, 
a l a s puertas de Madrid, nos hiela ia 
aa igre el relato de eile monstrucso 
crimen, en que aparece un vicaprior 
con el br tzo malo, y c tro fraile con 
arañazos y unos Íceos jue ee matar , y 
otro loco que muere como un perro 
acribillado á pinchazos.., 

Con razón pregunta E¡ Paü: «¿Oómo 
Ee cuida íi los locos en ese manicomio, 
donde puede matarse á un loco sin que 
QBdie sepa quién le mat6?> 

Ya ha oonteatado á eso la Dipolaaión 
provincial, rehuyendo reaponeabilida-
dea y declaran lo que allí sólo mandan 
y gobiernan los frailee. 

Y de cómo gobiernan, mandan y a i -
. ministran k a de San Juan de Dios, ahí 
está la demoatracióa en el cuerpo del 
alienado que se halló entre unas malas 
del jardín con trece pinchazos en la 
e8;aldf. 

Murió como un perro, pero a l ampa­
ro de los f ra i lesycon muchas proba-
bilidader, por lo ttn'.o, de habeiee cal­
vado. 

Quizá BU alma esté ahora en el cíelo; 
pero su cuerpo está en la tierra, atra-
TOsado trece veces por un clavo y pi­
diendo justicia. 

FRA DiívOLO 

Orgullo patrio 
Leo en el número 51 de El Idtal, ór­

gano del partido nacionalista de Ma­
nila: 

PROCESO SENSACIONAL 

Cansa por eetnpro c(Dlra el Padre Carda 

A última hora de ayer, cerrada ya 
nuestra edicióu, recibimos de uno de 
nuestros diligentes corresponsales de 
la Pampanga el siguiente telegrama: 

San Fernando, Pampanga, Febrero 
29.—£1 proceso incoado contra el Pa­
dre Isidoro García, por estupro, se TÍO 
hoy en esta cabecera ante el Juez Lio -
rente, verLOcándose la viala á puerta 
oarrada, á petición de la defensa. 

La defensa está á oirgo del bufete 
del Arzcbispado, habiendo repreaenta-
do á óita el abogado Sr. JjEé Escaler. 

Aiemás del Fiscal Soríano, oompa 
recio por la acusac ó i el abogado Mar­
celino Lont k. 

Entre loa testigos figuró la propia 
ofendida. Lucia Sugay. 

Sa dice que una caria á(\ acusado á 
aquella se ha incluido en el expeiien 
te, como uno de les r xhibita. 

La vista se reanudará ' i 25 ie Marzo. 
Contra el mÍEmo padre pende otra 

Querella por estupro, siendo la ofendí 
a en esta cauEa la joven Marcelina 

GorzíUa.—2)-(sj. 

Rivíento de orgullo patrio al ver que, 
si los yanquis pudieron quitarnos el 
archipiélago filipino, no han logrado 
£Ún, ni !o lograrán nunca, extirpar la 
bu^na semiJa de i n m o r a l i d a d que 
nuestros frailes dtjaTcn allí sembrada; 
y que, por larto, el recuerdo de la do­
minación española r o moiirá nunca 
en Filipinas. 

¡Viva España! 

Hipocresía periodística 
Lo he dicho muchas vece?, y vuelvo 

á rej^etirlo: tengo tanto odio ¿ l o s fal­
sea Liberales como á loa clericales. La 
Frenaa, cómplice y aliaJa de la Iglesia, 
con BU antifaz de avanzada y proíresi 
va ea el enemígj mayor que tienen 
nuestras campañas y el mis repugnan 
te. El clerical Franco y sin rodeen que 
se exhibe con descaro y hace alarde de 
sus ideas con cínico descoco, tiene en 
el fondo algo de esa simpatía que on 
gendra todo aquello que Be presenta 
sin rodeos ni distingos, dispuesto & car­
gar con lai oonsecuenoias de BUS doo 
trinas y lus actos. Además, este proce 
der es lógico; y aunque merezca co 
rreotivo por lo que defiende, hay que 
reconocer que está dentro de su papel 
y cumple con su misión por odiosa que 
sea. 

Pero presentarle ante la opinión con 
las preseas de la cultura; cantar him­
nos á la libertad y al progrejc; blaso­
nar d e orienlacionea elevadas y de 
marchar al unisono d e l e s tiempos, y 
luego hacer el caldo gordo á lodo tra­
po á los clerioaleE, esto no se puede 
tolerar, y es p r e d i o que siempre que 
se presente la ocasión, los que estamos 
metidos en esta caballeiia andante del 
an ti clericalismo, labor tao áspera com o 
improductiva, pongamos la ceniza en 
ia frente á estos Tartufos con rotativa, 
para que ae deslinden los campos y el 
trigo Bo separe de lacízs&a, 

El arma favorita en pro de la reac­
ción de los fariseos de la Prensa, es el 
e i lenciosnte todo crimen y atropello 
clericales. Ya puede ser el hecho mSa 
morsfruoso, y el escándalo más hotri 
pilante; los perros permauec m mudos, 
y si algo dicen, es para despistar, dia 
culpar, echar un capote protector, dei-
flgurar los hechos y dejar á salvo el 
honor intmgible de todo lo que huele 
á eclesiástioo. 

¿Qué han dicho loa rotativos del jo­
ven martirizado por los Paules en Vi-
Uafranoa? Nada. ¿Qué dijeron del es­
cándalo infanticida de Huesca? Nada. 
¿Qué dijeron de los tiros entre curas de*, 

Agei? Naia, ¿Qié hablaron da' último 
suicidio en Smta R'ta? Nad*. ¿Qié di-
can ahora del asesinaio d i Ciempozue-
I08Í Nada t»mpoon. 

Jfi País, MOTÍS. Ba-iictt!, Dilw'.o, Sapa-
íi» Nititia, etc., han contado horrores 
espanlcsoa de los Hermanos de San 
Jiian de Dios y da ÍUS maníoomiof; so 
h i n ci'a^o hecho?; martirios, secues­
tres, suicidios, asesinatos, muertes por 
impru-.iencia, abusos inmorales, latro­
cinio! y explotaciones indignas cog 
mmbres , fechas, lugares, testimonios 
de enfermos, de viíitadorea de la Di­
putación, de familias entsras, hasta do 
loa mismos frailea; pues como si no; 
todo se ha perdido en eite iniuenso de­
sierto de la Prensa pseudo liberal qua 
conmueve las etfdras mundiales, rela­
tando si a'gÚQ zángano de la aristocra­
cia ó del toreo ha guiñido un ojo á una 
cupletista 

Ahota mismo, con motivo del última 
asesinato {la serie es ya largt) cometi­
do en el maoicomio de Ciempozuelos, 
les grandes rotativos ss t a n nacho el 
sueco, y loa que han habUdo, c^mo £ a 
Correiponitncía, servil, 'aoayuna y adu 
l idora con los frailes, no sabiendo oó 
mo salvar la responsabilidad de estos 
malos guardianes, dice hipóoritimente: 
<No queremos hacer imputación algu­
na á lOB caritativos hermanos que tie­
nen á su cargo la custodia de lo« eafer-
mos.> Pero si quefemcseohar el muer­
to que pertenece á los (railes, á cual­
quiera otra persona por honrada, ino­
cente y ajena al asunto que sea, y aña­
de; iPero sí á determinados funciona­
rios, cuyo proceder es la Dlputaoióri 
provincial la primera que tiene la obli-
gaciói de corregir y de enmendar.* 

Esta bofetada calumniosa era tan gar­
da, que les funcionarios de la Diputa­
ción han obligado á La Corres á que se 
tragara su defensa frailuna, pues en el 
manicomio de Ciempozuelos n o hay 
ningún empleado de la Diputación, ni 
los frailes dejan meter allí baza á nin­
gún laico, Biendo ellos los que lo go­
biernan, r iges y manganean todo en 
aquel antro de horrores, y de un modo 
especial el régimen interior del mismo, 
tan admirable, que locos furiosos an­
dan sueltos, y tienen á su disposición 
armíB homicidas, y ae cometen asesi­
natos de los que nadie se enteri basta 
pasadas treinta horas y por casualidad. 

¿Cómo salvar á los frailee de tan tre­
mendos cargos? Ya lo dice La CO»TM: 
<el Juzgado pondrá en claro á quién se 
puede hacer retponsable, oto, etc.» No, 
el Juzgado no pondrá en claro nada, 
porque en el manioomio de Ciempo­
zuelos, como en el de San Biudilio d s 
por acá, tcdo es turbio, y por mucho que 
los jueces quieran ver, lea friiles se 
encargan de amontonar Bcmbraa, se­
cundados por su aliada entusiasta, la 
Prensa hipócrita, llamada monárqoloi 
y de famiiia. 

F R A T GERUNDIO 

LIBROS A DOS PESETAS 

• Cuadros de miseria», 'Degradacio­
nes y cobardías», 'Cartas y dedicato­
rias*, -iMi paso por la oárceI>, <Huiilo-
rismo anticlerical», • P u ñ a d o de Iro­
nías», todas por Nakens, 
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EL MOTIJÍ 

Sobrar en el cielo 

CotTSugantoi es que EspeSi es el 
psifi oít5 ' ico df peor tuerte. 

Aqu! 86 pone en m'-coe de la religiÓD 
absolutamoet^ Codo, dsade Isa ooluin 
ñas de la Qv.eia h sta el ¡éjimen inte-
l íor Je Ija hccaree. 

Nos IfgíBle Roma; absorbe la mitad 
de la tributacián nasioaal ol preiupuea 
to eclesiáBiicc; los bienes propios fe 
entregín p t r las d ipulu iones y loa 
ByQ^tamteDtos á cacujas y á fraiioí; ss 
les abre las pnertaa de nuestras oaaaa y 
hereden el capital de nui-troB mado­
res; en el exlraojero se nos 00Q009 oon 
el apodo de «EípEfii Nsgra-, porqua 
cubre naeitra t i r t i tc r io e! manteo de 
la clerecía y tsda la nación tnec ieo 
de ft tufillo de cera vjrgsn. 

Nn 83 le pue ie f x-gir má* á ua paí í 
que ec eminentomente católico, míen 
t r i s DO EO demuestre lo contrarío. 

Y, fin embargo, ojle pata no reciba 
ningñn don del cielo, ni direotimente, 
ni por medio de loa r^p resentía tes de 
Dioa en la tierra. 

Toif B ouantaB vecea nusstras oatóli 
oas JnstituoionE s han reoíamalo la in ' 
ñjencia d3! pipa cono jef 1 d e l a f t m i 
lia cri 'tiana, no j a para que nos otor 
aue divinas mercedea. qu3, á ju íga rpo r 
lo qufl cuesta una simple bandición 
apostdüca, deben andar por las nubes, 
smo para que DOS reiue'vaasuDtoB de 
Juitlcia con otras nacionee hermanas 
nueatrai en Nuestro Señor Jesucristo, 
6 no ha hscho caso de la petición óhan 
resultado BUS gestiones intru3tuosis. 

EBpaüa e s l a ipue roa csnioientai del 
oatolieismo. 

Guanio en el mundo cristiano hay 
una defección, cuanjo un Estado cató 
lico se Bsoalarízi, España reooga todos 
los elementos eoleBiá-.tioos expulsados 
y le da albergue y alimento. Asi se ha 
neobo con el clero fnoces , con el olero 
portugués; asi se hizo con todo e. clero 
de nueattaB colonias cuando éstas pa 
•aron á manot de los yanquis. 

De cómo viven, puedan dar testimo' 
Dio los iucumerabl^B canventoa oona 
truf ios con toda clase de comodidades, 
mientras que sigue sleido un problema 
insoluble el de higienizar y abaratar 
las viviendas dé los ssglares; da cóaio 
se l e s trata, dan testimonio sus caras 
oronda*, que respiran salud j hartaz 
go, mientras ebtre las clases mel ia 7 
baja hacen horrores la escrófjla y la 
tÍBis. 

No Ee puede hacar más, el país emi­
gra por poblaciones enteras para de­
jarle hueco. 

Dentro de pooos años po Irán díspo 
ner de todo el territorio, sin t imarse 
ni la molestia de prestar los ausllios 
espirituales porque ya no habrá fieles 
á ouients presta.-8eloB. 

Paea bien; el papa asaba de canse 
g u i r q u e l o s yanquis devuelvan á loa 
católicos de Puerto Rico des mil millo 
nes de francos, y el Estado católico es 
pañol, que se dejó sin la última peseta, 
no ba logrado hasta ni n n a m i l a i n ' 
demniíación ds los bienes nacionales 
qne no pudieron reintegrarse, por su 
oilidad, al bacerea la evaouaoióa de laa 
coloníap. 

L i infliencia del Papa Be estrella 
ilempre q u e d e Españi se trata. Por 
algo es un as 'oma gaDuinimente eipa-

flol el de «contar las ooaas al NUICLO>, 
que equivale á daolr qu í por narrar 
nueet'-Ea culpas no liemos de logra? au 
remedio. 

Eitá viito que de in fanatismo reli 
gioEO nada ha da sacar E ip i i i i en la 
tierra, 

Tenga fe y, sobre todo, tonga espe-
raní! , que ya se le dará todo junto en 
et cielo. 

BlIiBa.l,d«té-tdi. 

Argumento deshecho 

P j r ahí faera los parióaicas ait lole 
ricales oomeotaron la oatáatrofa del 
<Titanic> en términos no muy fsTora-
bles á la Divina Provlienaiaj que no 
atendió las plegarla! y llamamitntos 
de los náufragos, por donde resulti un 
tinto desacrodilaJa. 

¿toreen ustedes que l i pranai «reli-
giosa> cierra el pioo ante ol aluvión de 
razana mientoCi? 

Púas no calía, y ha^tk encuantra ar ' 
gumentoB que juBt-.fljuen ó expliquen 
t-u naEividad. 

Véase, si no, lo que dioa la Gi»((e de 
Lieja: 

• Las leyes d é l a naturaleza B;n cons­
tantes. y en su sabiduría Dios no deba 
modifl^arlsB ds una manera normal, 
porque entonces toda l\ ciencia sería 
Imposible, ya que el faombrd, desorien­
tado por el azar y lo caprichoso, re-
nuuciarfaátodainvestlgació:). Sin esta 
permanencia é inmutabilldid de laa 
leyes de la naturaleza, los ingenieros 
no habrían construido estos enormes 
navios, ni les habrían da lo velocidades 
de 20 y 30 nudos.. 

El razonamiento es de una gran lógl' 
oa, paro ¿acaso desde el Gáissis hasta los 
papeles católicos contemporáneos, pa­
sando por et F.os sanctorwn, contienen 
otra cosa que relatos de infraoolones 
de esas ley as eternas? ¿Q lé son los mi 
lagroB? 

Cada dfa, millonea de creyentes de 
todas las religiones piden á sus respec­
tivas provilenclas una infracción de 
las leyes naturales,y estae providencias 
no airveo para casos de apuro; enton­
ces ¿cuil es su utiliiad? 

Convengamos en que la Providencia, 
que hasta adora se contentó oon mila-
groB de menor cuantía, ha pardido una 
ocasión magnf&ca de conquistar y con­
vertir á los inorSdutos d9 todo el pla­
neta, 

Abandono lamentable 
Proyectaron unas beatas en la Al-

buera (Bjtdajoz), sacar en procesión á 
su santa patrona para que lloviese, fi­
jando la fecha del 24 del pasado; y 
aunque comenzó á llover dos díis antes, 
no era cosa de suspender la fiesta. 

Y, electivamente, la primera imagen 
que sanó aquel diaá la calle fié una de 
Sin José, que llevaba una cuarti por lo 
menos de polvj encima, y estaba tan 
devencijada y maltrecha, que se caía á 
pedazos, tanto, que á los po :os pasos tu­
vieron que meterla á toda prisa en casa 
de un tal L'J:ÍO y atarla por varias partes 
con una soga de esparto, haciéndole 

tintos n u d a s , que dsbi compasión 
veril. 

D i la otra imagen, la Purísima, no 
hay sino decir, que Vilentfn, sacris­
moche interino, al v i r lo que se iMim-
boleaba en las andas, la cogió por temor 
á que se cayera, y salió corrienlo h i d a 
la iglesia, hiciendo recordar á donjuán 
Tenorio cuando escapa con dofla loéf, 
Lis j iv¿nes que la conducían soltaron 
las andas sin decir siquiera «¡ihi queda 
esol» encargándose virios chicos de 
llevan la al desván, 

Y aqui entra lo particular, Ó, si se 
quiere, lo milagroso del caso; que cesó 
de llovir desde aqu:l dia y no hay ni 
señales de que caiga u n í gota. 

Y se tonprende . A los santos hay 
que tenerlos más limpios y arregladitos. 
^ M . - M ^ M « lili" • , . . • • • . ^ • l ^ ^ ^ • i . ^ ^ . J ^ ^ l W I ^ • • ^ ^ ^ / ^ 

San Ignacio 
qusmado en vida por heraje 

contumaz fugitivo 

LV e U E H . l DE I Q N \ C I O 

P ruaba ganar ai 

I.—PRUEBAS DE INDUCCIÓN HISTÓRICA 

/ . ' praebí áe Ignacio. Li saposicidn 
de la personatidaii. Es un hecho posi­
tivo tiistÓTica mente comprobado que 
Ignacio sale de España, al escapar de la 
Inquisición, disfrazado de traje, de ofi­
cio y de nombie, evitando la identifica­
ción de su personalidad hasta 1546 en 
que se hubo compuesto y entendido con 
la corte de Romi, de la cual no se atre­
vió á salir. 

Se impuso, pu;s, la muerte ei/il á 
que entiba condenado por la Inquisi' 
ciói españDla y que había sido ejecuta­
da entre los mese3 de Mayo y Agosto 
del aflj 1530, probabkraenleen el auto 
público de fe general que hubiera, si lo 
hubo en O añada, ó si no en auto par­
ticular y público. 

3' prueba de Igna:io. El Destierro. 
Sale de Eipjfti el Juan López de Celain 
y de R;calde, ó el lüigo López de Az-
peitia, para no volvír á pisar en su vida 
tierra española. 

Lo que sus biógrafos :uentan de su 
excursión por la Península en el aña 
1535 entrando por Q Jipiiz:oa y saltea­
da por Valencia, en vez de destruir esta 
idea la confirmí, por las razones si­
guientes: 

1,' Porque siendo Ig lacio de su ca-
tural hombre estrepitoso é incontinente 
que, por causa de sus estrépitos tiene 
que huir de Minresa, d: B ircelona, de 
Alcalá, de Silamanca ¡y de París! y no 
puede Citar quince dias en Padua sin 
caer en la cárcel, ni en Vanecia sin ser 
acusado; es decir, siendo el estrépito su 
somarj y la tuga su cimitio, no pudo 
cruzarla Península como lo hizo sin re­
negar de esa su pasión dominante, me­
nos cuando era el paíi de sus relaciones 

t y el más indicado para lucir su genio. 
Los sermones que algunos le at.ibu 

I \- k — i - - » ^ . - , - r , • 
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yen en Ouipúzcua son puia irivención 
contradicha por otros birigrífos. 

Su viaje, pues, fué de ligoroso in­
cógnito, y con el nombie supuesto de 
Maestro Ignacio de París, totalmente 
dtsconcciao y eittrí fio en Cf paña. 

Pasó como E¡ ro pasara. 
2." Porque Ignacio faltó i su pala­

bra eniDffiada Besde Venecia con la 
Isabel Rdser, prcmetiéncole venir á 
Bucelona á predicar, y en piueba de 
ello, anunciando por adelantado el en­
vío de sus libres, lo cual no cimplió. 

3.' Porque dísafii do por Fr. Barre­
da, en 1546, á venir á España, dorde 
el fraile le aseguraba que haría quemar 
vivos á todos les jesuítas que seencon' 
trasen desde Sevilla á Perpíftan, Igna­
cio le responde ir.vitándole á llevar á 
Roma 'a acusación, donde él estaba for-
tificadc; y lejos de negsr el hecho de 
que él sería quemado como contumaz, 
sí pisase tierra de la jurisdicción de la 
Inquisición espinóla, solamente replica 
que siendo sólo él el culpable, no sería 
justo que se quemare i les demás v no 
áél, (Caí ia de San Ignacio d£ 10 de APOS-
io de ¡546 Tcm. I, pág. 252.) 

3.' priu ba de ¡gmcio. En Venecia^ 
Cuenta R vadeneyía (Vida de Ignacio, 
¡ib. I. cap. XI.) que, salidos de Paifs los 
ignaciat os ti uye ndo de !a quema que allí 
l is imenazaba con la rozzia de herejes 
que acababa de inaugurarse, se encuen­
tran como desorientados en Venecia, sin 
saber donde acudir, decidiendo por Fin 
probar fortuna en Roma, cuyo terreno 
kace explorar de antemano por sus con­
socios, quedándose él en salvo. A',lf, ha-
blándoles de su p'an á sus compañeros, 
les dice estas fatídicas palabras: «Lo que 
haya de ser de r ose tros no lo sé: si mo' 
Tiremos descoyuntades ó en la lueds: 
sólo sé que Cristo nos será propicio-. 
La única amerfzi fulminante de muer­
te patlbular que tenía Ignacio, era la 
qaema de la Inquisición por contumaz 
afai visiblemente corfesada. 

4.' prueba de Ignacio. El silencio de 
¡ai cartas. Sus e aitoies no han pedido 
descubrir ni ura sola caita de Ignacio 
anteriora 1525; de este año han hfllado 
dos que por si solas le merecerían el 
iH-oce£o por alumbrado; y hasta 1532 
hay silencio absolito; so o se ingiere 
una carta de 1528, evidentemente tras-
torrada de fecha y que no merece cté' 
dito. 

Sin embargo, síbese que Igracio 
ejerció el arte epistolar con la asídui' 
dad de los presidiarios dedicados al en­
tierro, sacando dinero, desde Paiís, de 
sus devotas de Bifcelora, de Salamar* 
ca y de Fiandee. Consta que escribió y 
que recibió muchísimas caitas, de las 
cuales no se halla rastro. 

De este tenómeto no cal» más tx-
plíración que est?. Desde Febrero de 
1523 i Junio de 1530, no pudo escribir 
caitas por estar presoen la cárcel de la 
InquisiciCr; y las anteriores y posterio­
res no aparecen, por que eran deslriif 
das, tanto las recibidas como las envia-
das, per ser comprometedoras como 

pruebas de complicidad con un patibu-
lar, y por ende áe fautoría é impedi­
mento de\Sinto Oficio y de ercubri^ 
miento criminal. 

5," prmba de Ignacio y déla Compa­
ñía. La sustracción y destracciáa de 
procesos Por el testimorio del propio 
Ignacio, aceptado por la univciSa'idad 
de sus bíógiafos, consta que se le for­
maron nueve procesos. De ellos, Igna­
cio divulgó. por serle favorab es, las sen • 
tercias de Roma y de Venecia; pero se 
calló las de París y Salamanca, que dijo 
haber sacE do. De la de Al -aM, publica­
ron (xtractos totalmente falsos, según 
queda comprobado. 

Consta además, que ellos sustrajeron 
del Secreto de la Inquisición los prccg' 
sos, como lo prueba el haber aparecido 
el residuo de uro de ellos en el arca 
secreta de les jesuítas de Alcalá. 

Luego estos pro:esos sustraídos, 
ocultados y desTuídos por los j suftas, 
pru:ban que eran altamente deshonra 
sof, y que ni aun falseándolos dejaban 
de ser incompatibles con !a santidad de 
Ignacio y con la licÜud canónica de la 
Q;mpaBíí; y esto confirma plenamente, 
que no pedía haber más causa que la 
de herejía fuertemente indicada, indes­
tructible y comprobada, y por ende ter­
minada con la qusma del hereje, 

6." prueba. Cotijando los méritos re­
sultantes de las declaraciones de A cala 
contra Ignacio, con los méritos de otros 
procesos similares, particularmente los 
de Aleara?, María Cízal'a, Antonio Me-
drano y Dr. Vergara, resulta evideníe 
que Ignacio profesaba y practicaba el 
ilumirismo, con las agravantes de in­
juriador y difamador de ia confesiín, 
con indicios de intruso, y con pruebas 
fehacientes de iludente, visionario, hi­
pócrita, ficto y negativo. 

Ahora bien; Alcaraz fué condenado á 
cárcel perpetua; Medrano á reclusión 
perpetuf; Vergari, secretario del arzo­
bispo de Toledo, árí conciliación. Luego 
la sentencia centra Ignacio había de ¡er 
mái grave, sólo en virtud tfe los méritos 
que constan en las Informaciones reco­
nocidas por los jesuítas. Luego la quema 
era intvitable, con sólo dar estado inqui 
sitorial al proceso de Alcalá. 

II.—PRUEBA TESTIFICAL 
6.^ prueba. Los enemigos de Ignacio 

en Roma. —Los historiadores jísuítas 
en Roma, en cierto proceso que, según 
su confesión, tuvo á Ignacio durante 
ocho meses entre agonías de muerte, 
que fué el mayor peligro pisado en su 
vida, penen como testigcs -á un M'guei, 
conocido de Igracio en París; un Bine-
da; un Pedro de Castilla y un Mudaría, 
éste jurando haber sido testigo ocular 
de la quema de línacicu. 

Testigo L—Ahora bier: el Migue', 
consta que fué un llamado Miguel Na­
varro, y así se hizo llamar en París 
durarte algún tiempo Miguel Servet, 
que pudo conocer ¡a quema de Ignacio 
por meció de Juan Valdés, consocio de 
les luteranos alumbrados de Alcalá, y 
en especial de Egufa y del Dr. Sánchez 

(defeníor de Iñigo y de Valdés): y aun 
por medio del obispo Quintaría, cuyo 
secretario era Seivet en el viíjedela 
Coite (1528 1530) y aun pudo LonoKr 
la quema inminente por medio de Juan 
Lucena, protector de IfligO en Alcalá, 
preso en Bo'onia en la Co;te del em­
perador, estando en ella juntoi Servet, 
Valdés, Castillo y otros «luieranoi alum-
bradOEB, No tengo piueba concreta de 
que Miguel Seivet estuviese en Roma 
en 1546: consta que hizo vatios viajes 
por I ilia en esos tiempos; pero consta, 
en cambio, que en 1546 uñó con Igna­
cio y con loa de la Compíflía en Rom?, 
Guil'etmo Pcstel, amigo de Iñigo y 
amigo de Servet. Esto consta por et 
complot contra Postel, llsmaeo senten­
cia de los jesu tas, publicada en el 
Apéndice de ¡os Mcnameníos Ignacio-
nos. 

Supuesto, pues, que este Miguel Na-
vatio, sea M'guei Síivet, su testimonio 
es de un valor extraordinaiio y poco 
menos que definitivo. 

Testigo )1 — Fiay Barreda e: a, al pa-
recet, F^. Diego de Birreda, de esta fa­
milia I oble de A'caiá, uno de los más 
entusiastas y fieles a umbrados de la 
Alcarria, pariente, si no me ergíñc>, de 
los R;calde de Alcalá también. Si por 
ser alumbrado de los buenos i.o podía 
mentir, meros podía mentir como fraile 
concierzudo y como hida'gc: y de las 
cosas de alumbtados debió estar tan 
bien enterado, como que también le 
fué en ello el pellejo. 

Testigo III,—Pedro de Castilla, fué 
de la noble Familia de este apellido, el 
mismo del cua', y de su hermana y pa­
rientes, á que aludimos, no quieren sa­
ber ncda los fabricantes de genealogías 
ilustres, cont nuadores de la l.iquisición 
herálaica; es decir, la ilustre familia que 
en ios autos de Fe de Valla iolíd dieron 
pasto de carre noble á las hogueras 
del Santo Oficio, á presencia de Fran­
cisco de Bo ja y de su hermano ei es­
candaloso Miestre de Montesa. 

Testigo IV. Madarra.~Füé familia 
noble del tiempo, uno de ellos alcaide 
de la InguiEición de Toledo. Ei el año 
1540, á 10 de Mayo, toma el gr do de 
bachiller en cánones en A'caíá Oibiel 
Mudarra, el cual debe ser este testigo 
ocular, y probablemente al a caide Mu­
daría debiera Ignacio el escapar á la ho 
euera, por lo cual está en carácter en 
Roma al combatirle, perseguii le y difa-
marlt; y están en caí ácter los jesuítas al 
escarnecer á este y á aquellos testigos, 
siendo los mismos que difaman yes­
ca recen á ¡sabei Roser y á su sobrino 
Francisco Ferrtr, después de haberlos 
desbalijado, arruinado y envilecido. 

Estos cuatro testigos, superiores cien 
codos á los salivazos jesuítas, afirmaron 
en Roma la quema d: Ignacio, y uno de 
ellos la juró sobre los Evangelios, Va 
querrían los jesuítas poder probar con 
tales testimonios que Igracio es hijo de 
su madre, y que no es el sujeto que en 
los ar ículos siguientes vamos á revelar. 

r:^: • ' . ^ ^ : : 
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g*^Ill.—Los AMioos DE IGNACIO 

7.' prueba.—I Las fimlUas de Lai -
nez, Salmerón, Polanco y otros socios 
de IgMcio. Consta por las Cirtas de 
Ignacio en muchos pasajes, y por las 
histerias jesuítas, que Ignacio, desdePa-
tls precisamsnte y lue^o desde Romi, 
huba de enviar emisarios especiales á 
las fioiilias de estos conso:i3s suyos, 
cuyoi padres tenían á sus hijos como 
seducidos y engañados por Ignacio y 
amenazados de la hoguera inquisitorial, 
costándoles no poco trabajo recobrar e! 
sosiego, si es que lleíaron á tenerlo, 

8.^ praíbj.—l\ El Gereni; de Igia • 
cío, Heclar di la Universiiai de Alca­
lá. Llamóse Miguel de Torres, Su amis-
tid c:n los alumbrados se acredita por 
constar con el título de «El rectorico 
Torres' en la lista de "alumbrados lu -
teranos" del Miestro Diego H ̂ rnández. 
(Proceíode Vergara). S J G;renciads 
Ignicio consta por la escritura de ce­
sión de bienes arrancada en Rima á 
Isabel Roset, tía de Fíaiicisco Ferrer, á 
favor de Torres y á disposición áú Pa­
dre Ignacio; consta por las carias múlti­
ples de las coleccimes jesuítas, y por el 
testimonio universal de los biógrafos. 

Su testimonio de la quema consta de 
estas mismas historias, s] relatar la es­
cena archidramática habida entre To­
rres é Iñigo en Roma, yendo allá To 
rres como apoderado de la Uiiversi-
dad á ventilar un pleito con el arzobiS' 
po de Toledo. Ignacio t;nii su agencia 
de negocios p:ir todo lo alto, y al ssber 
la llegada d: Torres, vio en ello ua gran 
negocio y le brindó sus servicios. Des 
pues de muchas gestiones, en que To 
rres mostraba su horror ante la idea de 
ponerse en contacto con hombre tan 
peligroso, concedió por fin una sola 
entrevista, no á Ignacio, según dicen 
algíinos, sino á Silmerón, su interme 
diario, y esto fiu/a de R.01112, en lugar 
solitario, de noche y DISFRAZADO. 

La procacidad jesuíta llega al extre­
mo d; suponer á Torres poseído de un 
terror, fundado solamente sobre la ca 
lamnia de las falsas noticias de la que­
ma. Sin embargo, este tístimonio es 
mortal de necesidad. Unalumio que 
se llamaba el rectorico en 1530 y que 
poco después era Rector de la Univer­
sidad, NO PODÍA lOMORAR la certeza de 
la quema SXÍAVAÜ público de fe ii \iaes 
tadianíe, colega y quizás discípulo su­
yo, y menos siendo allegado á los de su 
secta, y menos en procesos que trajeron 
en trastorno aquellos colegios, produ­
ciendo la huí Ja de varios maestros y 
de muchos estudiantes de loj mis nota­
bles. (Carias de S. Ignacio t I, p. 257.) 

IV.—PRUEBA DOCUMENTA', INÉDITA 

Por los precitidos testimoiios con­
temporáneos, cuya lista podríamos ex­
tender mucho más, coísla probado an­
te la m s exigente cdtica histórica la 
varda^í déla qjena ds I^iacio, cono 
hecho mejor; creditado que ninguno de 
cuantos le atribuym los jesu'tas, in:!u' 

so el de ser hijo de su madre y de su 
familia. 

Li prueba documental es un colmo, 
y tan completa como las precedentes. 

Claro estí que no fué quemado con 
el título de Santo en 1530, por no haber 
existido hasta el aflo 1630, Ni tampoco 
pudo ser quemado en Espafla con el 
nombre de Ignacio de Loyola, con que 
se bautizó en París al huir de la juris-
di:ión inquisitorial; ni fué quemado 
con el solo nombre de Iñigo Expósito, 
con que apare: en las Informaciones de 
Álcali, hasti la notificación de la sen­
tencia, en cuyo momento pasa ds IfJigo 
ájuan Lópe¡ d: Recalde y queda afi­
elado como tal Juan Lípez en los fas -
tos de la Inquisición. 

Ahora bien: por l05 procesos de A'ca-
lá y por el tesliaionio universal de los je-
suítis consta que Ignacio tuvo en Alca 
lá gran amistad a^stólica con Mateo 
Pascual, rector, con el Maestro Castillo 
(Lucena), con el Dr. Tomás Sínchez, 
con Beatriz Rimtreí (hermanade Luce­
na) todos a umbrados, y que formaban 
todos juntos el cotarro de alumbrados 
de Alcilá. Consta que en este tiempo 
lüigo paró por tiempo de más de un 
año en casa de Miguel Egufa, adqui­
riendo celebridad por sus cosas apostó­
licas. Por el proceso de Bivar, por la 
caria {ilustración n." 1) consta que aüí 
era liatnado indistintamente Iñigo ó 
Juan López: Iñigo, caballero, era en 
Náiera para unos; Juan López, clérigo 
vizcafno, para otros. Por las historias 
jejuítai consta que de Álcali los iñiguis 
las huyeron de la Corte (Birgos: los 
jesuítas la suponen falsamente en Valla-
dolid en esta época; había huido á 
Burgos por causa de la peste cuando 
Ignacio salió de AlcalJ), 

Pues bien: por cien procesos de la 
Inquisición que los jesuítas no supie­
ron destruir oportunament!, en especial 
Dorios de Franciica Hirnáidez y de 
Ffancísio O.tfí, destruíios tardíamen­
te cuando ya estaban publicados por 
B.-oehmer; por el de Juan Vergara qae 
ya es iriút I destruir por estar en buena 
parte publicado en la Revista deBiblio-
tecaíy Archivos: pDrel p-oceso de Mi­
guel Egufa, del cual se conservan ref¡ -
rencias exactas igaoradas de los jesuí­
tas; por el de G ispar de Lucena, cuyas 
actas de tormento están autenticad ts en 
el proceso de Vergara; por estos proce­
sos consta: 1 = que el cotarro de J i a i 
López (Iñigo), Eguía, Castillo, etc., se 
traslado de Alcalá á tierras de Vallado-
lid y Bjrgos, poniendo Ignacio su nido 
de araña pa alos e/Vc&wsen laHjerta 
del oalacio del Almirante, en M;dina 
d; Rioseco (Rjiseco), el cual Alrairants 
era hijo espiritual de F.-, Fi-ancisco O.'-
tlz, granoaladía de Francisca H:rnán-
dez; y allí estuvo Juan López (ígiacio) 
escondido con los suyos, histi que el 
Almirante, viendo ser cosa diabólica 
aquella, les echi (iegún fué DÚblico en 
Valladolid, y lo dirá en la Iiquisición 
Miríade Vil'arreal, criada de la beata 
Francisca, y paiienta,aunque remota, 
de Ignacio. 

Por el dicho proceso de Vergara, es­
crito del fiscal de 10 Diciembre de 
1534, y por las respuestas del Doctor 
(folio 428) consta, contra lo que han 
afirrasdo los jesuítas con su defensor 
Llórente, que la Inquisición ibrió pro­
ceso contra este Juan López (el de 
Eguía, Castillo, etc.; es decir, Iñigo un 
día, Recilde otro día) con el nombre 
definitivo de Jian López de Celaíi, 
cuya exhibición reclaman uno en pro 
y otro en contra. 

Además, por encubridores de Iñigo 
son perseguidos B'var (IlnstraclSn n.° 3) 
V Villafafli (:n la Compañía, Diego de 
Ledesmi) y otros. 

Por los pro:;so3del Bichiller Allo­
mo de Medrano, primo de Sin Ignacio, 
tío déla V,ilarrea1, sobrino de D.'Fran­
cisca Eiríquez de Faenmayor, folios 
134 y 136, y por los procesos destruí-
dos de Francisca H;rnindez, fo io 162, 
consta que JUAN LÓPEZ el Juan López 
ese, el mismo de siempre, fué apresado 
y llevado á la cárcel de Granada aites 
de Febrero de 1529. declarando en 
aquella I iquisición el 6 de aquel mea y 
aflo; y fué pasado (/a sabremos cómo) 
á la de To'edo, donde ratif.ca su preci­
tada declaración en 17 de Marco de 
1530, en la cual fecha, por tanto, NO 

HABÍA SIDO QUeM\DO. 

Pero en el proceso de Bivar, folio Xtl, 
por d ;claración de Pedro Flores (apo­
sentador del Djque del Infantado, MUY 
conocido de Ignacio), de 2 de Septiem­
bre de 1530 y por repetida declaración 
del Rio. Rodrigo de Bivar, folio XIX, de 
30 S;piiembre del mismo año, ratifica­
dos debidamente, contestes entre sí, y con 
otros muchos con asenso y á presencia 
de los inquisidotes. afirman ser notorio 
y público que el juin López, clérigo 
viícafno, huésped de Eguía, et:. etc., an­
daba antes de ser preso, eicerrado y 
ocultando su identidad, sus anteceden­
tes y SU! planes por ser fugitivo de la 
Inquisición d; Granada; y que por ig-
notar esto le habían tratado: y todos de 
consuno en plena Inquisición afirman 
e\ hecho páblicj tnqaisitorial de haber 
sido «quemido agora en G anadi y en 
A'calá en la calle d; la '.mprentaB (folio 
Vil) repitiéndose el •que fué quemado 
agora en Q añada oo: la Santa 1 iquisi-
ciont. en el folio Vil vuelto. 

Con lo cual queda demostrado que 
no calumniaron á Sin 1 jnacío ,los que 
afirmaron la quema; y que los verdade­
ros calumniadores, falsarios, perjuros, 
embusteros, farsantes y embaucadores, 
son los jesuftis que llaman calumniado­
res á los fieles de la verdad. 

Mis claro... ni el agua de San l iua-
cio ni la hoguera de A ca'á. 

A'-tí:ulo siguiente: El nombre de Je-
sás en la Compañía de Jaiis, 

- . - < . ; - • • - - ' i • = . •-•" "_•=>! - . ; , ' ' S ¿ 
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Ilustración núm. 3 
Rodr igo do Bivar perseguido po r oncubr idor de J u a n López 

(luigo), fugitivo d e la Inquis ic ión. J u a n López J los a lumbrados . 
.j±^' (Proceso de Bivur, fol. 19 vueito: in ter rogator io) , 

• ^ - i ' * ' • • í " 

Traducción del texto de la Ilustr 
Advertencia—Esttí i n t e r roga to r io eg 

de 1530 (Iliislración n 

Piooeao BlTtr: 

1) Fué resoloibldo Juramínto en forma 

so cargo del qual prometió decir verdad 
2) PRBGUNTAHO qwe si preguntándole o 

avia liablado con Ju" lopez oldHgo, dixo e 
BÍ: que íttvia hablado con él j comido, pe 
aunque estuvierCM un día juntos donde yb 
Y le dlxo oierta persona: «pues, cómo, est 
juntos no le pedisteis adonde yva, 6 vení 
clarante reipondio é dixo: «no iiablamos 
cosas de tterra>; j la dicha persona le dix 
hablando todo un día si no le pediadee ad 
declarante dlxo que hablavan tal alto has 
van las alas: ñ-ejjuntado 

3) Dixo; qtte bien se acuerda que un d 
á Alcalá & cierto negocio: j este declaran 
fi la casa de Miguel de Eguía q«« era su p 
& Ju" (ln"í) López de Asoalayín, y alii le h 
sobre los paraphrasis de Erssmo que esc 
lios. No se le acuerda qual fué la platica, 

sobra lo qtia hablaron, Y qwa no savia en 
López veniese huyeNÍO de la yn^juisicton 
pues lo supo por oídas, etc. y que es verd 
dix9 que hablaron tan alto que se quema 
declara lo dixo ansí publicamente en la 
de Quadalaxara. ante Sandoval {iachado) 
teban y Lezoano. é Rodríguez; clérigos y 
preguntó i este que declara 
PRBOÜNTADO; que si tenia este declarante 
con Aloaraz y con Ysabel de la Cruz (4) y 
Dixo: que este que declara tuvo conversa 
de la Gruz y Aloaraz; que ns se tcuerda e 
VB; pero que este que declara pareció en 
el obispo de Guadix y ante el licenciado 
culpa é hizo 8u proteslaoión á la qual se 

Notas: llamadas de la Inquisición al margen: 
el XV capitulo de la confeiión,» 3) <tiénelo 
presente». 4) Procesados por alumbrados y 
Inquisición. Alcaraz condenado á penitenci 

n • np 
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PáRina 10. VIVIR l'ARA TOPOS ES AÍITI.I.Ul LA XUJA KI. MOTIX 

San Jgnacio 
•€n /a Ofensa ^oc/ff/ 

DRAMA AL VUELO 

EN BL BiNoo DE LEÓN X I U 

Ei iMío/írro.—(Con loa zi patos rolo a 
y esperando sacar unas peaetejai para 
ir al DowHs Áurea) —Ya está cogido de 
nuevo. Otra multa á Naksna, mi seülor 
don Luis. 

iJ. Luis,—(JProtdndose tas manos d» 
gusto). Venga... ¡Qué es ello? 

Testaferro.^¡EuMoTlm... E L MOTÍN... 
blasfema contra Ban Ignaciol... 

D. Luis—¿Ese es el caso que hace 
de las multas?... ¡Venga aae námeroL. 
¿Dónde están las blasfen '. \BÍ 

lesíafirro.—Aquí: San Ignacio quema 
do por htrtje.., 

D.IMÍS {conoioB COMO naranja) ¿Qaé 
veo?... ¡Hereje San Ignacio... y quema-
dol... 

lestofarro—3f, señor, Dcmo usted lo 
oye.,. 

D. LMÍS.—Vamos escapados 4 ver & 
don Bodrigo NocddaL 

EN OASA DE D . BoD&rao 

átnbo8—¡D. R o d r l g o l jSan Ignacio 
quemado por herejel,. 

Bodrigo—{Ltevdn lose las tnanaa d la 
zabtea) (Jesús, Alaria, JOBÉ... Ssn Timo­
teo y_ San Fanoracio! ¡Perdón, Señor, 
perdÚDL,. ¡Ta^ad esas booaa infernalesl 
¿Cudl demonio se es ha metido en el 
cuerpo? 

¿w6os.—JEL MOTÍN,' don Rodrigo!... 
]Es E L MOTÍN el que lo dloel 

D. BodTi3o—¿Ei. MoTfN? ¿Eso dice? 
(De pie, con ios brazoa en alto, y gri 
tando) Fxwge, domine, juñica cmtaam-
it*am... ¿Por qué no envías. Dios Todo­
poderoso, la Inquisición paia acabar 
oon la estirpe de loa malvado)?... Don 
Luis, aquí de nosotros: ¡hurra, cosacos 
jeiullas, hurral... |La multa os brinda 
espléndido E L MOIIMI... 

Primer íesfa/'erí'D.—iHurra, oampeóu 
d e i s oinssl Mañana á cenar todos i 
Botlu. 

Trío.—(Sali€náo hasia la ÍÍMííctoiÍMríi) 
|Firme 1« voẑ  serena la mirada; 

del mundo en faz cantemos nueitrefol... 
Frimtr soplón—(Qtejdniose ¡j ¡levan 

dose la mano al pie:) ¡Ay, ay, ayt... 
D. Rodrigo.—¿Qaé es eso, comilitón 

del escuadrón Ignaoisnc? 
Soplón.—HJD cailo, don Bojrigo, un 

callo!... Estas botas.,. Mire usted las 
suelu. . . 

D. Boii-ípo,—¡Hombre de poca fe! 
¿Quién se acuerda de los callos en mo 
mentos de batalla? ¡Arriba loa cora 
zonesl 

Soplón (ojeando).—Ldñ pies querrá 
decir don Rodrigo... ¡arriba los pieal... 

D. JJHj'fi.—¡Mal jesuftal Taio sea á 
mayor gloria de Dios... 

EN LA NUNCIATURA 

Trio (al por faro)—¿El señor ITiinoío?... 
Portero,—No ha vuelto todavía: está 

en la boda de Mariquita de los Palotes... 
Znío.—¿Su secretario? 
PoTtero.-Dsba e^tar paseando por la 

Oaatellana. Hs salido muy atusado, 
Trio.—¡El abrevia ior . . un eioribano 

siquiera... un mozo de espuelas! 
Porí«ro.—Nalie, señores, nadie... Di 

g,o: ahí tienen ustedes al P. Montaña... 

T/ío—,0b, gran Montaña! Sólo falta ' 
ponerle un candelero aobre la cabeza 
para que resulte un hombre parabóli 
co evangélico: la luz sobre la monta­
na... y no la montaña sobre la luz... 
¡Montaña, padre Montaña! Soia uu enig­
ma y UQ símbolo... (Jna montaña qu) 
está dando continuamente luz ,. luz so­
bre Felipe II.. , luz de verdad hiatóri 
ca.. Una montaña que da luz., ¡un vol' 
can! Eso es... un volcán qu j sirve de fa­
ro al mundo... que alumbra & España... 

Montaña (iparte)—Gracias á Dios 
que me hacen jusiicia. (Al coro dramd-
tico, con afectada humildad). El que se 
humilla será exaltado, hijos míos. (Con 
msiealady. ¡Sólo Dios es grandel ¡Ho-
sanna, Fili David... (al portero). ¿Pagan 
ya la nómina? 

2rio,—jOb, excelso padre Montsñi, 
destripa-obispos, Espíritu Santo del Si' 
glo Suturo y espíritu. , no santo del 
siglo presen leí., jllu minadnos!., ¡Vení, 
Creaior Sjiriiu8\ 

(Suena el organillo de la calle con la 
Maraelleei). 

JlfoMíaMO.—¿Qié queréis, hJjoa míos? 
Tíío—¡EL MOTÍN dice q u e S a n l g n a 

Go lia sido queiuadol,,, 
JlfOMíaJÍj.—¿Qué... qué„. qué?... ¿Ha 

oído bien?. ¿Que ha sido quemado?... 
¿Un heciio hisiórico?,. ¿De verdad his 
tórioo?... Hjy que verlo. 

Trío.—Es una blasfemia: hay q u e d e ' 
nunciar esto... 

Moi'ewio.-¿B asff mia?¡BiaEfenUa ds 
la Historia?... Distingamoa, hijos: bay 
que distinguir.. En hechos históricos 
el Papa es falible... puede equivocar­
se... Lo dice Adriano VI... La bealifl 
caolín es un heoho histórico; puede 
haber tido errada... La quema es otro 
hecho histórico: puede h iber sido acer­
tada.,. en cuyo caso, la canonización ea 
la blaa [emia.,. Pongo por ejemplo, como 
si dijéramos ahoia San Cizalla, San 
Ferrer Guardia... San Hus... en fin, san 
quemado, san infamado, san excomul­
gado... Y esta blaifemia sería además 
Eeregla, porqueprOMÍ jacei (hablo como 
caliñoador del Santo Oñzia)pnutiactt 
vi directamente contra la verdad de 
íe, •fuera de la IglcBÍi no hay salva­
ción'... ¿Compren iéis?.,. Ahí está don 
Antonio el decano que nos sacará de 
dudas... 

Cutir le íc—Señor Decano... Esto.,, (le 
espUcan e |caso)- . 

Decano.—Véaaae el dedo m^rüique d la 
boca y lo ekupa) ¡Ta... ra... ráj tarará, ta 
rarál... 

Mcnfaña.—íi')» decía yo que.,, (lera; 
'plica) 

iJícano.—iTirarl... tararí, tarirll... 
Cuarteto—¿Qié iioi dice, señ3r De­

cano? 
iíacono—¿QiS os digo? Lo siguiente: 
(Y aigue tmimiBmado raeonando): 
Besuttando: quJ EL MOTÍN me merece 

mSa crédito que la Gaceta: 
Basultattdo: que si E L Morí» a ñ . m a 

esto, ixii razoces tendrá: 
Besultando: queyo doy por descon­

tada ya la queaia de Ignacio por sen' 
tenoii definitiva de ios Inquisidores 
Apostólicos pro iribunali sedeado con 
la plenihid ael poder General y Pon-
tiflnio j chriali nomine invacat), 

Beeultandi: que e s t a sentencia fjé 
ejcoiitida y no ha sido apelada ni re­
visada ni mencionada eu el pirocsso de 
caaonizición, viciado do nulidad por 
error da heoho y par obrepción y au-
1) repelón; 

Cinsiderand': que este fallo es ñ rme 
y sigue en vigor la Inhabilitación, infa­
mación, excomunión, etc., etc., etc. im­
puestas por la Santa General y Supre­
ma InquisiciÓTi: 

Considerando: que e s t a supremacía 
Real y Apostólica está smcionada por 
las leyes del Reino como regilía de la 
Corona y confirmada por los Papas que 
han jurado guardarlas y re^petadae: 

Fíaías: El Concordato, íaa bulas del 
Santo 05oio, la Constilucióa de Bane-
dioto XIV Da Bsatiflzatione Sanctorum 
las Begu!m Juris y las Siete Partidas: 
C i í a i S T I NOMINE INVOüATO: 

Fallamos que debemos oaear y sus­
pender la bula de canonización y el 
c i l to de dan Ignacio, como contrario á 
la disciplina y cánones de l> Iglesia 
española y como sospechoso induotor 
al error y á la idolatría, cismático y 
ea cándalo so... ¡Digol soñaba que está-
bamoa en el tribunal... Pero, de lodos 
modos, querido don Luis y simpático 
don R[Ddrígo... este negocio huele mal... 
creed tne. 

Jfoníoñ».-Eso digo yo, aefior Deca­
no... Es un hecho histórico... Si ae trata­
se del Reinado de Felipe II,.. Pero ¡si 
Fdlipe II tenía el ojo piueito sobre Ig ' 
níoiol.. ¡Ahora me explico esa ojeriza!,.. 
{Si será verdadl... Vamos todos á la 
Compañía... 

EN C U A MARTÍN 

Quinteto.—¿m P. Frías? ¿El P. Rodó­
les? ¿El P. Goyen i?¿EIP . Fita?... 

Bector.—Ahí es'.án todoi revolviendo 
papeles sobre eso de la quema de San 
lücnacío. 

Quinteto,—i,Qi6 hay de ello, Padres 
sapientísimofc? 

Sanedrin J3suita.—¿Qi6 h a d e ha­
ber?... La primera noiioia... ¿Qiiiói po­
día imaginar que Ignacio no pusiera & 
los suyosen guardia sobre este punto?... 
Si fuá verdad, más babría valido decir­
lo llanamente; siaeñores... ¡la Historia 
es la Historial Eo vez de perder, gana­
ba... Y ai se quería destruir el rastro, 
haberlo heoho mejor... 

Qapfttilotientraí.—Ofensa Social, Teó­
logos, Sanedrin jesuíta. Acuerdo: 

•PEOR ES MENEALLO> 

Soplón 1.°—¡Adiós, bolas de mi alma! 
Don Luis.-¡B nena salida la de B. Qui­

jote!.,. 
Por la invención 

E, MAYOL 

Está preso en la caicel de San Feliu 
de Llobregat un carlista llamado Fígue-
ras, parque, viviendo al lado de la casa 
donde se halla establecido el círculo 
Fraternidad Ridical, sallaba p o r un 
balconcil'o y carlisteaba cuanto podía. 
Se calcula en unas cuatrocientas pese­
tas el va'OT de todo lo que en pocos 
díis trasladó á í\i católico domicilio. 

Hibrfa leído lo que sus religiosos an­
tepasados hadan cuando entraban en 
una población, y se diría al apoderarse 
de lo ajene: 

•Bien haya el que á los iuyos se pa ­
recen. 
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EL MOTIX LA LIBERTAD NO SE PIDE. SE TO>IA l'áfiiiia I I . 

Los demonios 
de la Iglesia 

Dssde qu9 la Ij^leaia aspiró al domi­
nio temporal del mundo, su táotioi 
Srincipal conaialió en fanatizar y ame 

ron lar á las masaB. 
Inventó el demonio, y, oomo BÍ esto 

fuese poco, hizo creer que podía intro 
dnoirae en et cuerpo de laa parlonas, 
croando asf los endemoniado a. 

Era precia o atemorizar al euperjti-
oioao populacho y mostrarle el diablo 
siempre presto & apoderarse del pe 
oador. 

Gn el siglo ix publicóse esta espanto­
sa amenaza: >Hi no pagSía los diezmos, 
monstruoaaa aerpientea aladas, vocni-
tudas del leflerno, vendrán á roer el 
pecho de vuestras mujerdS'. 

La Existencia de los demonios estd 
probada en loa libros de leoiogla. 

Ya es labido que el origen de los de­
monios está en ta filCa de nueatroa p r i ' 
maroi padrea; filt» qu3 recayó sobre 
todos nosotros, y que se llama pecado 
origioal. 

Lo cuat, si no tlOQO sentido comÚD, 
supone en oimbio una Baña vengativa 
tremenda. 

Bs lo miimo que ai & mf me desobs-
deoiera un subordinado y mandase cas 
timará Bui hijos, áausnie toa .á sus biz­
nietos, y dejase mandado, en ña, en mi 
testamento, que todos sus deecendion-
tes fueran también caatigaioa. 

Pero presoináiendo de esta piqueñte, 
queda te (tifl lada la antigü^daa del dia­
blo desde la calda de Adíln y Eva. 

Wierus, que ha tenido la paciencia 
de contar los demonias, dice que ae 
dividen en 6 660 legiones, hace euüir au 
numero á cuarenta y cinco millones y 
lea asigna 72 principes, duques y con­
des. Jorge filovek cree que hay cua­
trocientos millones de demonios, sin 
coatar loa de catogorfa. 

San Gregorio pretende que les demo­
nios ae multiplican entre fí como los 
hombras, de suerte que su numero de 
ba creer continuamente, puesto que 
tales engendros son inmortalea. 

Atríbuyeee á loa demonioi tan gran 
poler , que el de los ángelea no puede 
siempre oontrarreatar. Pueden haita 
dar la muerte. Ua demonio fué el que 
mató á los siete primaros maridos de 
Sara, eapoBa ddl joven Tobías. 

Tan superslicioaos oomo loapaganor, 
que se creían gobernados por un buen 
y un mal genio, imaglnanae loa cristia­
nos tenor siempre á-eu lado un demo­
nio contra un ángel, y cuando cometen 
alguna mala acción, es porque el pri­
mare es máí podaroio que el aegundo, 
cayo razonamiento deja muy mal pa­
rada la omnipstencia del Supremo B en 
que no usa de ella p»ra aniquilar el 
mal, 

En vez de dejar en los inflemos 3 los 
©apfritus rebeldes, leí h» sido conce­
dida libertad pare correr y traaladarse 
donde quieran y el poder de producir 
todo el mal que lea plizca. 

Pero loa demonios, dloa un padre de 
la Iglesia, no hacen toio el mal qne 
quisieran, pues su poder ea algunas fs-
ce9 reprimido. 

De modo que los demonios que ae 
-nomplacen en atormentar i los moría 
lea, son casi omnipotentes, y el hombre 

débil, obligado á luahar contra seres 
tan poderosos, es culpable y condenado 
si sucumbe. 

Lo único que se saca en limpio de 
tan irracionales logomaquias, es que 
los inventaros de tan absurdas teorías 
han acabada p e r confundirae ellos 
miamos. 

Para terminar eitos endemoniados 
apuntes, entre loa innumerablea casas 
en que la maldad religiosa ha hecho 
creer á los ignorantes que el diablo ae 
introduce en el cuerpo humano, citaré 
uno que es edificante. 

En 1603, en una aideadel Franco Con­
dado, una mujer de distiaguido rango 
hacia leer laa vidas de loa santos í su 
nieta delante d e ; us padres. Ksta joven, 
un poco instruida, sustituyó la palabra 
historias por la de vidas. 

Su madrastra, que la aborrecía, le 
dijo con tono aspare: 

—¿Porqué no leea como está escrito? 
Lajovenenrojeció .púíoieá temblar, 

no osó siquiera responder, y no quiso 
de nicg&a modo declarar cuál de sua 
amigan le había dicho que la palabra 
historia se p o d í a interpretar como 
cuento ó enredo y qus no se debía em­
plear para los lantos. 

Un fraile confesor, de la casa, que no 
lograra hacer de la muchacha an hija 
de cooftiaión, der unció entoncea que 
era el diablo quien se !o había enseña­
do, por la malicia que entrañaba la sua 
tlluciÓD. 

La pobre niña prefirió callar á justi 
ficarse, intarpretándoae como una con­
fesión au ailencio, y haciendo lo demás 
el Santo Tribunalde la Inquisición, que 
por medio del tormento la hizo decla­
rar que tenia hec^o paoto con el de­
monio. 

Y termina el narrador de quien tomo 
•uciutamente este caso pavoroso: 

tFiié condecada á la hoguera porque 
tenfa muchos bienes de lu madre, y cu 
ya confiscación pertenecía de derecho 
á los inquisidores y al fraile denun-
ciador>, 

J . CABALLEBO DE LA VEO A 
Barcelona, Mayo l'J12. 

Madre y niño 
JViño —Mamá, ¿por qué se ha puesto 

hoy la criada »u blu^a nue^a?... ¿Por 
qué me ba puesto á mí este vestido tan 
hermoso?... 

Üadee.—Porque hoy es un día de fies­
ta V débenos ir todos á la iglesia. 

límt.—¿Qué flesta?... 
itía(ire.^La Ascensión del 8;ñor. 
Ní!Í9.—¿Qué quiero decir Ascenalón 

del Señor?... 
JHadre.—Quiere decir que en eate df i 

Nneiir J Señor Jeaucristo subió al cielo. 
fííño. —No comprendo lo que quiere» 

decir con <gubló al cíelo>, 
JMoiífe.—Qaiere decir q u e Nueslro 

Señor Jesucristo voló al oioio. 
Nmi.—;AbI... iVo:ó al cielo?... Poro 

cómo, ¿con al a a?... 
Madre.—fío, sin ellaa... Porque El es 

Dioa, y Dios lo puede todo,„ 
/íí»o.—¿Pero adonde pudo volar?.., 

Papá me ha dicho repetí las veces que 
el cielo no es más que algo aparente y 
falaz á la vista... Que allí hay solamen­
te estrellas, y detrás do la3 que vemos 
hay otraa invisibles para nuestros ojos.., 

Y qae el cielo no Uane fln.^ ¿Adonde, 
pnes, pudo volar?... 

Madre (ionriendo).—Hay cosas, hijo 
mío, qne no pueden comprenderse, pe­
ro que todos debemos creer, 

Wítií.—¿Por qué? 
Moáre.—Porque otros nos lo dicen. 
Niño (meditando).—¡Porque otros nos 

lo dicenl... Pero tú mis ma me dijiste nna 
vei... ¿te acuerdas?, cuando yo te dije 
que alguien de la familia morirla pron­
to, porque la criada, al servirnos la ce­
na, dejó caer la sal al suelo, que yo no 
debía creer todas las tont^ríai qne se 
me decían... 

Mfliírfl.-Olaro que no debes creer to­
das las tonterías que la gente te cuenta. 

Niño.SU pero ¿oSmo hacer para dis­
tinguir las tonterías ae laa que no lo 
son? 

Madre . - ¿Cómo? Creyendo en la 
Santa Religión, en ib Religión verda­
dera... 

Niñ^—ií cuá l e s la Religión verda­
dera?... 

ira<I>'s.—La nueatra. ( iparte); Me pa­
rece que yo misma empiezo ahora á de 
cir tonteriaa. (Ea voz alta.) iVetel [Vete, 
di á papá que ven»a, que ya e j hora de 
Ir i la igleaia á oír mi 'al 

Jfíáo,—¿Pero al salir de la igleaia me 
comprarás ctiooolate, verdad? 

LEÓN TOLSTOI 

{Trabajos inéditas, obra reciente mente pa-
blicada en Eusia.) 

Conformes 
El obispo de Sluh: wMszemburg, doc­

tor Froehizca, ha pronunciado uu ser­
món tal contra el lujo de laa damas, que 
éstas quedaron patijifuaas. 

Laa damas debieron haberle dicho 
muy tranquilaa y serenas al Prelado 
cuando deseeniÍo de la cát tdra del Es­
píritu Santo: 

• Nosotras dejaremos nuestros magní­
ficos adorno a, nuestras ricaí gataa, 
nuestras valiosas joyaa, cuando la Igle­
sia deje el fausto y la pompa ds sns 
temploa, despoje & laa imágenes de laa 
preseas de oro y brillantes con que las 
ornan, de loa trajea de terciope:o y seda 
recamados de oro con que lai visten, y 
suprima los costoso tornamentoE sacer­
dotales y laa esplendorólas ropas tala­
res con que se cubren lus mlnistroi, 
que habitan en palacios. Ciando ella, 
0 1 fin, no u9e lujos, nosotras dejaremos 
los nuestros. Mientras tanto, ni derecho 
concedemos á la Iglesia para condenar 
el lujo>. 

Qsrttiinal. 

k ttiujer. Id \i\m y la relipn 
En Alemania se ha celebrado un 

Congreso de mujeres protestantes, ca­
tólicas y judías. Entre los temas allí 
discutidos, figura oomo de especial in-
teré3 el que enoabsza estoa renglones. 
Pero tratado da una manera bailante 
original. En efecto, la sefi'irita Paula 
Muller Hannover, se queja, y con ra­
zan, de que laa mujeres representen en 
la Iglesia un elemento puramente pa­
sivo, por estar completamente exclui­
das de las órdenes sagradas, 

Ayuntamiento de Madrid
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Es este un becho qae, á decir verdad, 
no deben haber parado mientes Ion afl 
cioDftdofi al tsH manoseado come falso 
estribillo de que el oristianismo reha­
bilitó á la mujer, devolTiéndole au dig­
nidad. Pero lo cierto es que !a Igleeia, 
al preicÍDdir de ella en la organización 
de su sacerdocio, no dio gran prueba 
de aprecio, ni intelectual, ni moral-
mente, del sexo, en quien, sin embar­
go, tiene su más pode'-cBO resorte. Tal 
vez sea la dnica r a l ig idnde la t l e r r aen 
que no esisten sacerdotisas. T, sin em­
bargo, ninguna como el catolicismo 
esigía con mái imperio esta natural 
colaboración d e los dos sexos en la 
oonFesión. para dividir honestamente 
sus funciones, 

Mai, ¿por qaé extrafiarnos, si la Igte 
Bii llegó en este particular á donde no 
h a l l egado ninguna institución hu 
mana? 

Según refiere San Gregorio Turonen-
se en BU •Historia de los FrancoB>, los 
dignos obispos que ae reunieron en el 
Concilio de Macón, celebiado en el si­
glo VI, eran, en BU mayor parte, de la 
opinión de que la n>ujer no pertenece 
al género humano. Opinión que en el 
siglo XVI contaba todavía partidarios, 
siendo uno de ellos el poeta y filólogo 
alemán Valecte Aoldallo, que sostuvo 
en una disertación que •Mulleres homl-
nei non eeseí, esto es, que las mujeres 
no pertenecen í la especie humana. 

¿Qué de extraño tiene, pues, al la 
Iglesia sustentaba esta opinión con res­
pecto i la mujer, que no l i perraítíese 
ni siquiera ayudar á mita? ¿Qué de (X' 
traigo que hoy ae muestre hostil á toda 
reivindicación social j poIfticB de la 
mujer? 

Siempre que se trata de este punto 
entre personas 'BensatiS) y en España 
todo hombre •Ben£ato>, huele un poco 
á eacristla, suele repllcarae que la mu 
jer llene bástenle con ser madre. Acate 
propósito recuerdo que un célebre hu­
me rieta español dijo und taque , desde 
que ae enteró de que la serpiente de 
cascabel es muy buena madre, elpapel 
de madre había bajado mucho en su 
estimaclúQ. 

Para nosotros no ha bajado el papel 
de madre. Pero quisiéramos verle des­
empeñado de otro modo- La madre se 
reparte con el maestro la educación 
del género humano. Pero como la fina­
lidad y los medios de una j otro son 
dii tintoB, y A veces opoestop, el maestro 
y la madre han de estarse siempie mi­
rando de recjo. Detrás de la madre 
eslft el cura, detrás del maestro está ó 
debe estar, la ciencia moderna. Los 
gérmenes que echan cada uno de ellos 
en el corazón del niño ton contradi oto-
ríos. Esta contradición ba de perdurar 
toda nuestra vida en forma de lucha 
Interior, y estamos condenados á que 
onando el estudio huja acabado de for­
mar nuestro cerebro, tengamos q u e 
re imos compasivamente de las candi­
das ensefianzas maternales. Triste es 
para el hombre que piensa un poco, 
ver á BUS mujeres queridas, á su ma 
dre, á s u esposa, á sus hermanas y á 
SUS bijas, condenadas á esta aervidum 
bro mental que abre un abismo entre 
loa des Eexoa. Ella constituye una gran 
decepción del amor, una de las más 
dolorosas disonancias del matrimonio 
y d é l a familia. 

Pero volviendo & nuestras congrcBla-
tas, hay que confesar que es i rdno el 

empeño, pero no hay que deseiperar 
de que lo consigan, pues, ¿qué no con-
sepuirá la mujer cuando se lo propo­
ne? Si las mujeres pueden gobernar los 
Esta'los, df^aclo Isabel la Católica, Ca­
talina de Ru7Ía, ó Isabel de Inglaterra, 
que los gobernaron directamente y en 
nombre propio, psra no preguntárselo 
á las muchas que lo hicieron y que lo 
hacen aún indirectamente y ocultas de 
IrÍB de ía cortica, Y en cuanto á si pue­
den 6 no gobernar la Iglesia, dígalo 
aquella flgura medio histórica, medio 
legeDdari»,que tanto dio que murmu­
rar á la cristiandad; la papisa Juana. 

EnuARna OvKJERO v MAURI 

eos i lia 
En un cuadro, cuyo marco 

me costó cuatro pesetas, 
tetigo puesta aquella lámina 
de EL MOTÍN, que tepresenta 
á Niksns cruciíicadí 
por las cleiicales fieras. 

Aunque no muchos enfermos, 
varios á mi casa llegan 
pidiéndome algiln remedio 
para curar sus dolencias; 
y como en sitio visible 
de mí habitación, se ostenta 
el cuadro d? cuya lámina 
antes hice referencia, 
el que viene á visitarme 
tiene que fijarse en ella, 
como ocurrió, no hace mucho, 
á un viejo, que {x:lamó al verla: 
[Hasta aflora yo no había visto 
ningún Cristo con chaqueta! 

CHESCKNOIO 8. EacüLTA 

;Asf son los milagros! 

Uno de los célebres es la Visión del 
profeta EzequieL 

•Yl V —dice Ezequiel —unas como 
ruedas de color topacio y todas cuatro 
tenían una misma semejanza; su apa­
riencia era como una rueda en medio 
de otra rueda y BUB cOBtillaa eran altas 
y espantosas y llenas de ojos alrededor 
de todas cuatro.» 

Esta visídn calificada de milagro se 
ha reproducido ahora, muy reciente­
mente, siendo presenciada por el doctor 
Griffith. 

Este hombre de ciencia, estando en 
Mesopotamía, cumpliendo una misión 
profesional, presenció una puesta de 
sol que reproducía la visión del profeta 
Ezequiel á orillas del rfo de Chebar. 

Vio Mr. Oríffitfa, en la parte occiden­
tal del cielo, un círculo inmenso con 
otio más pequEño en el centro; desde 
el punto por donde el sol acababa de 
ocultarse, se elevaban hasta p?rderse 
de vista largos rayos luminosos, y de 
cada lado de la rueda exterior se p r o ­
yectaban grandes alas de luz; este ma­
ravilloso fenómeno de la naturaleza t e ­
nía el color de topacio que indicó el 
profeta. 

Es preciso hacer notar que Mr. Crif-

fith observó el fenómeno en la misma 
época del aflo que Ezequiel. 

Los hombres de ciencia aseguran que 
esto se debe á una especie de refrac^ción 
de las capas de aire al ser atravesadas 
por los rayos del sol poniente. 

2>Í5gusio explicable 
¿Recuerdan ustedes aquel cura de 

Mieres que colaba ovejas en el cemen­
terio para que engordasen con las hier­
bas que crecían verdes y frondosas con 
el abono humare? 

Pues sepan que hace pocos días se 
encontró con el cadáver de un nifto 
que era conducido al cementerio civil, 
y en vez de descubrirse ante ios restos 
de aquel ser humano, dio un bufido, é 
h;ZO un visible gesto de desagrado. 

Co no en el cementerio civil no pue­
de él mangonear, se e.xplica el que pen­
sara con desagrado en que las yerbas 
que se nutriesen de los jugos de aquel 
niño no nutrirían á sus ovejitas. 

Esto sin cnnta'' con que de aquel en­
tierro no iba á sacar ni para fumarse un 
pitillo. 

Y estas dos ideas, seamos imparcia­
les, hubieran puesto de mal humor, n o 
digo á un cura, á un hombre en per­
sona, 

Viajes en cuaresma 
( H e r e j í a s ) 

Caballero en oséa lo bayo, bufadory 
espantadizo, emprendo la marotia con 
una comisión especial que he de dea-
empeñar por el campo en congregacio­
nes (pueblos), ranchos (cortijoí) y ha­
ciendas (fincas rústieat); me embarazan 
la grupera y las semi alforjas que llevo 
cargadas le papeles, ropa, mantas y 
provisiones de boca; procuro gallar­
dear, buscando gentil apostura, y la 
sombra proyeo ada en el camino, dw-
lumbrantepor elBol r polvoriento,dice 
que mi figura ecuestre no es el mejor 
modelo para la estatua que ha menes­
ter en justicia la fama de mis andanzas 
por estos mundos, buscando el incierto 
pan ncestro de cada día, que no siem­
pre encuentro, sin llegar nunca al vino, 
que también busco. 

Llevo ya dos horas de caminar; e l 
sol, con candencia de brasa, quema mis 
eBpaldaE; galopa e l caballo á media 
rienda, y mi vista miope no alcanza á 
distinguir ningún caberla en las leja­
nías; el pBÍEaje monótono de erial fatiga 
mi etpifitu, tanto como la marcha y el 
calor fatigan mi cuerpo; cesa de galo­
par mi cabalgadura y abandonando la 
oarretera, la interno por un camino d» 
herradura, 

En les surcos secos trabtja un hom­
bre iodígena; más lejos, junto á raquí­
tica arboleda, una muía fiaca y cautiva, 
mueve una noria tosca y pesada en de-
maila; me acerco al indio y «aludo. 

—Dloa se laB dé buenas, reflor. 
La respuesta es melosa, ceremoniosa, 

tocando el ala del inmenso sombiero 
de palma, renegrido y roto, en ademán 
de falso respeto. Ayuntamiento de Madrid
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Pregunto y me informa del esmino: 
—Sigue su merced hasta aquel me*-

quite; allf va la vereda que lleva «I oa-
m i s o real. 

Luego ligue la platina, l en t a s torpe; 
los ifioB muy malos; el último, perdido, 
apenai ai as levacfó rastrojo para las 

Í
iaituras; ol maiz, muv caro; toi joma 
ea, eecaEoa; hay muchsmlseTJa, 

Le atiento: 
—Ya verá, este año será muy bueno. 
—Si Dios es servido, señor. 
Sigo mi camJDo; c( Q ayuda de Dios 

; del caballo, aun es buena liora cuan 
do liego á UQ pueble; al apEsrme, Dioi 
es servidc do ponerme <le!íite una po 
b r e mujer, de aepecto toiseiable en BUB 
^ulfiapcayacente ptlañideroensl pedit; 

—Señor, uca caridad, 
Mis eEpléndida que yo, paga la cari­

dad mía con afanes de prgo efectivo, 
expresado en herejía icccnsclente: 

—jDios le dé el reino del cielo! 
iCartooles! La oferta e s tentadora 

4peBarde mi radical re publican lamo. 
[Qué bueno fuera que abdicara!.. 
Pero ni pa Dios abdica Dios; ni que 

abdicara dt'jarian los jesuítas de ore-
Sentar testamento á EU favor, oettiflca-
d o é Irrevocable. 

MiHtJBL VlNUKBA 
México, Abril, 912. 

Los que van á la Iglesia 

Jí&cena: Uaa Bala amueblada con lu­
jo, y Que baca las veces de saTón toca 
<lor. Mirándole en espejos, y haciendo 
Be la toiíelle con pinturas, polvos, cre­
pé, etc., eie„ cEtAn Blora, Blisa y Susa­
na. Esta ijltima ea una jamona, muy 
beata y baetsnte fea... (í Dios giaciai). 

Susana, Chicas, daos prisa, que va­
mos á llegar tardf. 

Elisa. !fo ya eBtoy. Un poquito co­
lorete en (eta mejilla y al avio... 

floro. ]Dfmonio de pinturasl Hoy 
no acierto á pintarme lai ojeras... jEs ' 
toy poco ojerosa, Elisa? 

Eíisa. Sí; agranda un poqultfn m i s 
la del ojo Izquierdo. 

Slora T tú, Elisa, ¿por qu6 no pones 
un poquito crepé de mSE? Apenas si ae 
te nota al moño. 

Ktísa. Ya no tengo más. 
Susana Toma dal mío. T yamos 

pronto, que no llegaremos legutamen-
te al sermón. 

Escma segunda: La miama habitación. 
Entra Elisa, y arroja con ira la manti 
lia. S ora hace lo mismo con les guau 
tea- Susana entra detrás. 

Susana. ¿Pero qué os pjsa? 
Elisa. A mi, nada. (Pasea aaitadisi-

wa). (iPillo. granuja, canalla!) 
flora. To no tengo nada, (i&mbuste-

ro, falso, perjurol) 
Susana. ¿Pero queréis hacerme el 

fafor de decir qué os ocurre? 
£ítsa. |Si te parece poce! Figúrate, 

que me compongo, me doy colorete, 
me pongo postizos, atuso del crepé, 
porque me ha dicho Luiaito que hoy en 
la Igíetia nos veríamos, y el granuja 
no ha ido. iCanalla, más que canalla! 
(Golpeando con furia el suelo). 

ílora. Y yo nago lo mismo, porqu) 
Manolito me ha dicho que hoy, junto & 
la pila, me entregaría una carlita, y el 
muy perjuro n o aparece. ¡Farsantel 

lUy, si yo le coglef e ahora, le arañaba! 
(Arroja al suelo todos los trapos y crefé 
gus adornaban su angelical y lesparra 
gueroi cuerperilo). 

Susana. ¿De m o l o que no habéis 
oidoal padre ^redicidor?... ¡Un sermón 
tan bonitr! 

Elisa. Para sermonea edoy yo... 
Susana. ¿ ^i habéis visto que bien es­

taba adornado el altar mayor?.. 
Slora. Yo uo miré más que para la 

pila del agua... 
Susaiia. ¡Jesfia, que poca te tenéis, 

hijssi 
Elisa. La culpa la tiene Luisito... 
Flora. El culpable ea Manolito... 
Musa. D^bfan ahorcar k todas los 

hombret. 
Slora. A todos... cuando no van & la 

Iglesia para ver á sus novias. 
LiUKEANO D. CAO CORDIDO. 

Libro notable 
Emilio Ferreí Revergí acaba de pu­

blicar un tomo titulado: Ei libro de la 
gaya acetrina. 

Lo Ití con tanto gusto, que ccgl la 
pluma pata dedicarle unos rengknes 
de elogio; pero al ver que todo lo que 
se me ocurría no daba idea tan exacta 
de lo que el libro es, como la da el pró­
logo, escrito por el primero (para mí el 
único) de nuestros actuales poetas satí­
ricos, Luis de Tapia, allá va el 

PROLOGO 
En el verdoso tapiz 
que en eate l ibio ha tejido 
UD ingenio barto feliz, 
Boccacio charla ai ofdo 
del arcipreste Juan Huiz. 

L'enzo es de alegres hilvanes 
este que, en trazo jocundo, 
pinta damas y galanes 
dignos de aquellos dos Juanes 
que hicieron amable el mundo. 

Obra del verde telar 
son estes cuestos amigos, 
libres, en su honesto hablar, 
del verdcr de ciertos trigos 
agostados sin granar. 

Verdes son, míe no ea aquei 
BU verde, el sucio color 
que muestra el sapo en la piel... 
Es t i ñúrido verdor 
de un italiano verjel. 

Es el verde limpio y Sao 
que ten irla la pradera 
en que, arJlente y libertino, 
se holgaie un duz tljrentino 
con la fembra placentera. 

Es la verde maravilla 
de U s aguas de esos ríos 
que danzar ven en BU orilla, 
bajo la agreste sombrilla, 
faunos y machos cabrios. 

Es el verde virginal 
que, en aquel que Bva creyera 
árbol del bien y del mal, 
lavo la primara pera 
6 manzana original 

Libro es este con denuedo 
compuesto y con desenfado; 
felioÍBimo remedo 
de aquel escribir ain miedo 
de nusBtro siglo dóralo . 

A la alegre caravana 
de atrevidos c^iietes, guia 
una prosa austera y sana... 
Las bueBtes de Picardía 
van per tierra castellana. 

Cuentos son de agrio aabor 
desde el principio hasta el Sn, 
cuentos que podrán, leotor, 
aliviar tu triste humor 
en estoB días de splín, 

Cuentes son á la manera 
de loB que Alarpón hiciera 
al vestir con peños rices 
IB donosa molinera 
de <El I63mbroro de trea picos». 

Son varios pases valientes, 
ni obscenos ni irreverentes 
en su aspecto religioso... 
Cuentos de aliño sabroso 
y picantes ingredientes. 

Asf Eon. Su audacia loca 
no critique tu mal genio, 
leotor, y antes que tu boca 
silbe, oiensa que el ingenio 
digniQca cuanto toca. 

Acéptalos como Eon 
y en su picara intención 
jamás veas grosería. 
Eata es pura orfebrería 
de un ar te alegre y burlón. 

Si en tan verdes frutos muerdes 
no es preciso que recuerdes 
IsB matas del cebollar... 
piensa que también son verdes 
las esmeralda! y el mar. 

LUIS DE TAPIA 

Acepto las gracias que seguramente 
me darán mis lectores por haberles he­
cho sabsrear esos versos, que vienen 
como anillo al dedo á un libro de ese 
fuste literal io. 

El tomo se vende á b-es pesetas en las 
principales librerías. 

El entierro del 
poeta de la plebe 

Cuenta la prensa italiana que hace 
muchos años no se ha visto un home­
naje nacional tan profundamente cor­
dial como el tributado en Bolonia al 
poeta Giovanni Pascoli, fallecido re 
cientemente en aquella capital. , 

Y lo admirable del caso ea que Pas­
coli, el cantor divino de «Mf ricae>, era 
el Tirteo de la lucha revolucionaria, 
defensor lírico y diamáüoo del comu-
nÍBmo de Bakunine y de las reivindica > 
dones sociales de Marx. 

¡Fít'an ¡08 moiÍMCÍiores modernosl La 
muerta del rico. He attt dos poemas en 
que Pascoli dejó bien teBtimoniado 
lodo su amor á los humil les ue la ple­
be, amor que siempre protestó en la 
música viril de los versos srdoroBos 
del poeta. Ko hurtó el cuerpo á las reS' 
ponsablUdadeB que en la príáión lu-
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frieron ens eulaaiasmoa demccrátioos, 
j coD denuedo pirt icipó de los peli 
groB de la prote^'ta popular, como en 
equella manlfeelftción del 7S cuando 
defendió en íaa caliee, contra las fuciag 
de ia polista, la bandera roja y negta, 
paseada como UQ pabe'.róa de interna-
cionalíEmo humacit i r io con motivo de 
la muerte del l í l ó g r a f o Guglietmo 
Dill'Alpí, y que luego cubrió la caja 
mortuoiia de otro gran actlsta, Andiea 
CoBta, oolaborador también ocn Pasco 
li en Ja empresa de la refcrma sociíl. 

Ser poeta de la plebe en Italia cona-
liluye UDH de las más reapelables ma^ 
gístraturar. Por es.i no solamente poe 
tas como L'.Annunzio y actrices como 
Emma Gramática van á depositar su 
senil miento-sobre la tumba del cmtor 
de la revolución aocial, sino que el al­
calde do Roma y el Gobierno toman 
parte en el duelo de Italia, al cual se 
asocia con un telegrama do sincero pe 
fiar la re i ía Margarita. 

Era PBECOU un alma revolucionaria 
templada en el misticismo sentimen 
tal, humano, de S«n Fraaciaco de Aais. 
Por eio á su inmortalidad de artista-
tiéroe, más que el ticmenaje de las ma-
gislraturae oflcialeB y de las reputa 
clones consagradas se aooplaiá el re 
cuerdo de este profundo afecto popu 
lar inspirador de la página bellísima 
que dice aef; 

'Ciudadanos.' El corazón de los cora­
zones ya no late. Una gran luz de poe­
sía ee ha extinguido, una gran llama de 
bondad é idealismo se ha apagado. El 
misterio se ha llevado al cantor más 
sugestivo, más doloroso y más noblo. 
El cielo de la poesía italiana se obscu­
rece hoy más que nunca. Sobre Bolo 
n ia desciende u n a sombrt augusta. 
Con Giovanni Pasooli pierde Italia un 
espíritu de virgiliana pur tz i , de suavi­
dad franoiecana que aupo abrazar en 
un gran latido de amor fraternal y can 
t a rcon vez inimitable las criaturas y 
las ooeaB más humiidea y despreols-
das. 

Su arte exquisito se nutrió de una 
ternura, de ingenuo candor, de férvi­
dos anbelos ^or iodo io que signiñca 
bondad y JUBÜCÍÍ. jToáo ello no fué su 
flcienteá espantar del leobio mortuorio-
la insidia indefectible de la ictoleran­
cia rellgiosal 

Lloremos al hombre de pensamiento 
libre que en los días de BU atormen­
tada juventud sufrió periecuciones y 
prisión por haber osado profesar doo 
trinas soaiiles ardientemente innova­
doras, y fué ayarzada valiente de toda 
conquista de libertad y dignidad huma. 
ñas, de todo progreso de la democracia 
en les Instituciones civileB. 

Ciudadanos: Giovanni Paacoli amó y 
practicó de la más gloriosa á la máa 
modesta de las formas de la actividad 
y del vivir humano; seamos intérpre 
tes de su canto al héroe y al trabaja­
dor, al pensador y al mendigo, al poo' 
ta, al conductor de pueblos, al defen­
sor de la plebe. En torno al cadáver de 
Giovanni Pasooli e a t án obligados á 
congregarse el pueblo y la democra-
oia.> 

El eapfritu liberal del Renacimiento 
Italiano fué tan bien interpretado por 
aquella democracia aooial redactora 
del histórico documento, que traa el fé­
retro de Pascoli, entre la muchedum­
bre agradecida, ilian las representa-
oioneB de los Centros de cultura con 

embajadores de la milicia y de la pclí-
tica, en aquel íónebra córtelo popular 
presidido por el miristro Credaro y el 
eapfritu radiante piadoso de la reina 
Margarita. A-í ee honra en los pueblos 
liberales á los poetas de la plebe. 

iCLARO! 
Entre los náufragos del vapor Tlía-

nic figura el Mayor \V. Butí, amigo per­
sonal y ayudante del oresidente Taft, 
para quien llevaba de Roma una ben­
dición del Sumo Pontífice. 

Como supongo yo que la benditión 
quedará flotando sobre las aguas, al­
gún buque la habrá recogí 'o para lle­
vársela á su deslin; tario. ¡Digo yo! 

Porque no habrá quien me explique, 
del cielo bajo la capa, 
cómo se puede ir á oique 
una bendición del Papa, 

ni cómo a: i del gran charco 
en la grandiosa extensión, 
pudo naufragar el barco 
llevando tsi Dendición! 

ESTRAftl 

J/iños perfectos 

Vendfa Biblias por las calles un pro­
testante en Salamanca; los nifios de la 
Jamenlud Cacalólica trataron de impe­
dirle; varias personas protestaron contra 
el atropello, y hubo bofetadas, palos, 
etc. Los guardias de orden público de­
nunciaron á los Torquemaditas como 
alteradores del orden público. 

Deseo á cada uro de esos pimpollos 
un fraile detrás, para que lo empuje 
hada adelante por el sendero de la per­
fección, 

Y no le deseo otra cosa, por supo­
ner que esa es la que más le agrada á 
lodos. 

J)esde Jerez 
Sr. D. José NtkBn?. 

Muy señor mío y correligionario: Me 
permito oomunicarle un hecho verda­
deramente original, realizado por loa 
cBí-cMMiÍQs que por eata tierra pastan, y 
que ea digno de que sea conocido por 
ios leotorea de E L MOTÍN 

Se trata de que, creyendo quizás que 
son pocas las iglesias, conventoa y de­
más edificios religiosos q u e esit ten 
aquí en Jerez, se les ha ocurrido abrir 
una nueva capilla pública; cosa que no 
fendrÍB nada de particular en estos 
tiempos de democracia del Corazón de 
Jeeús, n i valdría la pena de ocuparse 
de ello, á no ser por las olrcunstaaciaa 
que concurren en el hecho. 

Existe aquf una igleaia que da alber­
gue á una Hermandad llamada <£(i 
Ádwa^n Noclumai, conocida vulgar­
mente por Loa CulofédieoB, y de la que 
forma parte la mayoría de los fervoro-
Boa laqueadores del Monte de Piedad, 
Hermandad que venera ó tiene por Pa­

trón un Cristo atado (Eoot-Homo) ó 
oomo se llame, que j o no lo sS. 

Puea bien, para hacer mfis popular i 
dicho Patrón, que debo ser míy mila­
groso cua ido nins^uno de sus patrooi-
nadoB lailiones del Monte ha ido aña á 
presidio, se le ocurrió á Ja Htrin^ndai 
(queeaiar lamíaec aaiáot^r titulándoae 
• de las uñas largjst) ¡natalar la referida 
Capilla en el bueco de una puerta con­
tigua á la igioEii, donde llenen que 
verla á la fuerza todos les transeuntea, 
dando lugar esto á que el público, al fl-
jaree en la imagen y verla atada de 
manos y con uca fuerte rt-ja de Hierro 
por deltnte, como kl temiesen que s» 
fuera á fugar, haya dado en decir que 
a.jguello no ei Capilla religiosa ni la 
imagen del E coe Homo, ni q lien lo pen­
só, sino el o»lab(Z3 de castigo de una 
Cárcel, erigido en memoria do los la­
drones del Monte de Piedad y ocupado 
por el auMnftco San Dlmas, su Patrón 
verdadero. 

Como usted comprenderá, no se les 
puede ocurrir idea más original á los 
Culoiédicos fervorosos y amantea de lo 
ajeno. 

Sin otra novedad por hoy se despide 
de usted BU afectísimo amigo, que le 
desea salud... y muy buen humor 

M. V. 
Jerea do la Frontera. 
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BIBLIOTECA 

de la Inquisición 
i-—.̂  . 

«CARNE ULTRAJADA 
Y QUEMADA^ 

Se ha puesto á la venta con 
ese título una «Colección de 
Autos de Fe-- celebrados en 
M a d r i d , Sevilla, Granada y 
Córdoba, copiados de los ori­
ginales que existen en la Bi­
blioteca Nacional-

Precio: Una peseta. 

Tarjetas postales 

Cuatro colecciones de diez 
cada uns, á 50 céntimos cada 
colección. 

LA RELIGIÓN 
AL ALCANCE DE TODOS 

POB 

R. H. de Ibarreta 
UNA PK8BXA 

CIENCIA 
Y RELIGIÓN 

POR 

MALVERT 
tS grabados. ~Práelo: 1 flfufm, 

I 
I 

l»-r . 'v . - .s. ' - ' ' - fS^' .-r->•'•• - í-^^W~.:-' 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIX. CUAXDO ILÍ J U S E R I A NO BEfiRAD.l l ' l IlIFICA Púgina 15, 

La lujuria 
del clero 

(CONTINUACIÓN) 

de Roma, en 774, que anatematiza al 
qoe ee casa ccn la mujer de un sacer­
dote, un diácono, un leiigloso, etc.; el 
Concilio de Soisons, que ordena á loa 
sacerdotes no sean corruptores de mu­
jeres- El Concilio de Nicea, en 787, 
prohibe en el tánon XX el que ao f ata.-
blezcan en lo futuro conventos mixtos 
de hombres y mujeres, pero permite 
que EubsÍEtan loa que están formados 
BBKÜn la regla do San Basilio. El canon 
XXn es de una sencillez tal, que mera ' 
06 por esto mismo ser citado, «Prohibe 
fi los frailee el comer á solas con uaa 
mujer, á menos que sea para el bien 
eepiritual de ella>. Este canon es de 
oro: lo Iglesia sabía lo que hacía. Ya lo 
saben loa maridos que reciben frailes, 
curas, jesuítas en casa, y que mandan 
á sus mvjarep á la Iglesia, Las gentes 
de Iglesia estáa autorizadas para co 
mer á aolaa con mujeres, si se ha de 
tratar del bien espiritual de ellas, que 
es lo que siempre procuran. 

SIGLO IX 
Llegamos á la época en que la lubri 

oidad clerical no reconoce límite, 7 á 
los afloH en que la Iglesia vese obliga­
da á formular sobre tí misma terrible 
sentencia, dejando á las generacianes 
venideras menumento indestructible 
de la conducta de sus individuos, Nada 
hay sagrado para loa sacerdotes, y el 
parentoEOO de sangre desaparece anta 
so lujuria. Madrea y hermanas son vio-
timas de su brutal apetito, y 1 os Conci­
lios pretenden vanamente poner un 
correctivo á tanta infamia, apelando 
muchas veces á castigos pecuniarios, 
La lujuria y la coucupisceccia han si­
do, siempre y serán las pasiones úni­
cas del clero. Ls Iglesia nos lo dice, y 
nos lo enseñsn sus cánones. Por otra 
parte, los conventos de mujeres eran 
cada vez focos más grandes de vicios y 
desórdenes, y los Concilios, en el si 
glo IX que ahora estudiamos, ncs po­
nen demanifleeto cuan inútiles han si­
do los esfuerzos hechos por los Conoi-
lioa anteriores para corregir en lo po­
sible tanto vicio, depravación tanta, 
Véase lo que noa dice el Concilio de 
Cbaicna Saone en 813. Los cánones LII 
& LXIII están dedicadce á las abadesas 
y demás religiosas, encargándoles vi ' 

.van separadas de los hombres y de los 
eaceraotes, y sobre todo que eviten el 
comer con ellos en sus celdas. El Con 
cilio de París, 826, y en su canon XXXV, 
encarga á los obispos qua vigilen con 
cuidado la vida de loa saceriotea de 
puestos, porque «muchos se ríen de la 
deposición, y , viviendo seglarroente 
se entregan al orImen,> El Concilio de 
Magenta, en 347, en pocas palabras noa 
traza ol cuadro de la vida clerical, y á 
fe que no era del todo mala. Canon 
XIII: «Cada obispo tendrá especial cui­
dado en que los canónigos y monjes 
vivan regularmente, que odien ios pe­
cados de la carne, que no sean aficiona­
dos á los juogosde azar, á las Qestas 
pooo convenientes en su estado, a t a s 
buenas comidas, al vino, á la caza con 

perros ó aleone". Les prohibimos todo 
esto » Cánones X\"II y XV'UI. Los obia 
pcs, abades, condes y oñ^iales n<̂  po 
drán desde hoy comprar loa bienes da 
los padrea sino en asamblea plíblica y 
en presencia de testigos, •evitándose 
de est i manera que los pobres sean 
oprimidos y se les obligue á vender 
contra BU agrado l o q u e poseen; pues 
reducídoi á (a indicmncia. se entregan 
al robo. E! cfinnn XXXVII del Concilio 
de Roma, en 880 prohíbeles vivir con 
doa mujeres ai mismo tiempo, y se fun­
da el canon en que esto, ino solamen­
te es parjQdioial para li s interósea, Bi 
nonara el alma.' Concilio de Magenta, 
en 888. Canon X: Prohibe en absoluto 
á los clérigos que tengan mujeres en 
su casa. Los sagrados cánones habían 
permitido que ciertas mujeres deaig 
nadas en eltos viviesen con los aacer 
dotes en la misma casa, «pero ¡oh amar­
go dolorl hamos aabido á menudo que 
á favor de esta concesión hanse come­
tido numerosos crímenes, á tal punto, 
q u e ciertos sacerdotes, haciendo de 
lus propias hermanas sus concubinas, 
les han engendrado hijos. En conse­
cuencia, el santo Concilio decreta que 
ningún sacerdote admitirá mujer algu-
t a, onalquíera que ella sea, en su casa, 
paraaupr imir radicalmente la ocatidn 
de una mala sospecha 6 de un crimen 
odioso.» En ei mismo año se celebró 
en Melzotro Concilio, cuyo canon V 
dice que los sacerdotes no vivirán con 
mujer alguna, «sin exceptuar la madre 
y la hermana. ' Mas callemos, q u e e l e i ' 
glo X se presenta. 

SIGLO X 
~ En éste la lujuria del clero merece 
estudio espesiei. N j buscaremos en los 
au torea profanos ios rasgos que la pin­
tan, sino en los escritores católicos. El 
cardenal Baronio, en sus «Anales Eolo-
siástíooE>,y Luilprando, obispo de Cre-
mona, ensus >Memoriae>, nos suminis­
tran cuanto pudiérames necesitar para 
hacer la hlstoiia de este siglo. A pesar 
de ello, las «Memorias» de Luitprando 
no nos dan luz suficiente, y aveces en 
cu éntrase grande confusión en los nom­
bres de las prostitutas que intervienen 
colocando y destronando Papas. El ei-
glo IX oonolnye en la historia de los Pa 
pas Formoso y Esteban, y el crimen que 
Esteban Vil, Papa, comete en el cada 
ver de Formoso, á quien manda desea -
terrar para cortarle las manos y la ca­
beza antes da arrojarle ai Tlber. El si­
glo X no debía desperdiciar la heren^ 
cío dejada por su antecesor, y, con efeo 
to, los crímenes, los asesinatos, las si­
monías, etc., aumentan, y loa Papas en 
este siglc, son una serie no interrum­
pida de asesinos y envenenadores, á 
quienes nada contiene. Este siglo aiue3 • 
tra eu todo su lujo !a barbarie que del 
clero nace, y sólo los Borgías, más ade­
lante, llegan á igualarle. El cardenal 
Baronio se muaetra duro con él, y Lult' 
prando, que vivió mezclado á los suce­
sos de entonces, no se expresa con me 
noa dureza. Durante medio siglo, una 
familia de prostitutas gobierna el pon-
tiBcado, nombrando Papas á sus queri 
dos y a sus hijos: Teodora y sus hijas, 
Teodora y Marozia. 

Teodora, patricia romana, tuvo doa 
hijas: Teodora y Marozia. Por influen­
cia propia, el Papa Sergio III, desterra­
do mucno tiempo hacía, volvió ai trono 
pontifioio y tuvo como querida á la jo­

ven Uarczia; de squal sexagenario n s ' 
ció un hijo llamado Juan. Por su par­
te, Teodora, la madre, tomó cor queri ' 
do á un sacerdote, llamado Juan tam­
bién, al cual hizo nombrar obispo de 
Bolonia y luego arzobisoo do Kave-
na. Cuan lo murió Sergio III, Teodora 
hizo nombrar á an querido, el aríobii-
po de Riveua, Papa, con el nombre de 
Juan X. De este Papa y Teodora nació 
un hijo: el cardenal Crescencio, origen 
de los Cenoi. Muerto su amante ISerglo 
III, Marozia casó á ser concubina de 
Adalberto, Mirqués de Tcscana, de cu­
yo concubinato nació Alberico, Muerto 
Adalberto, Martzia se casó con Guy, 
hijo de tu amaste el marqués de ToB-
oana. La muerte d s Sergio I I I privó S 
Marozia de su it fluencia política, que 
pasó por completo á su madre TeodO' 
ra, concubina del Papa Juan X, ó aea 
el antes arzobiepo de Ravena. Marozia, 
ayudada de su marido Guy, destronó 
al Papa Juan X, querido de su madre, 
y le hizo morir en la prisión. Teodora 
la vieja desaparece de la escena desde 
entonces, y no vuelve á saberse de ella. 

Marozia, dueña de Roma, hizo Papaa 
á León VI y á Esteban VII, y por últi^ 
mo, nombró Papa al hijo que tuviera 
de Sergio III, que ccupÓ la siria pcnli-
floia'con ol nombre de Juan XL Muer­
to üuy, maride de Marozia, ésta se casó 
con un militarote llamado Hugo, rey 
de Provenza, hermano de Guy, y cufia­
do, por consecuencia, de Marozia. En 
un banquete Hugo insultó á Alberico, 
hijo de Guy y sobrino suyo; Alberico 
sublevó á los romanos y t xpulsó á Hu­
go de Provenza, reinando en Roma con 
au madre Marozia. La administración 
de Alberico fué inteligente, pero á su 
muerte le sucedió su hijo, sacerdote, y 
que á la edad de diez y nueve años 
fué elegido Papa con el nombre de 
Juan XII. 

Juan XII reúne en ai el modelo de la 
crimiaalldad. No hay delito que no ae 
le pue i a imputar, y sus aventuras infi­
nitas, escandalosas siempre, son el des-
jsmplo de la desvergüenza. Tañía con­
cubinas en sus palacios, y para él to­
das las mujeres eran algo como cosa 
propia, casadas, viudas ó solteras, lim­
pias ó sucias, pobres ó ricas. «Sus crá­
pulas hicieron huir de Roma á todas 
las mujeres honradas», ha dicho un 
autor. Se le ha acusado, y asf consta en 
los cánones del Concilio que le depuso 
de homicidio, de p e r j u r i o , simonía 
(vendió la mitra), sacrilegio, incesto, 
castración da cardenales é invocación 
& loj diosos pagano!. Luitprando, en 
sus «Memorias', nos da cuenta de la 
relación que al emperador O t a n el 
Grande hicieron los obispos reunidos 
en el Concilio de Roma en ei año 936. 

«La conducta del Papa es opuesta en 
un todo á las costumbres, y nada deci­
mos que no sea conocido y confesado 
por todo el mundo. Pueden servirnos 
de testigos la viuda do Ranicr, su vasa­
llo, de la cual está tan enamorado, que 
le ha conñado el gobierao de muchas 
ciudades, agraciándola con m u c h a s 
cruces y cálices de oro de la Iglesia de 
San Pedro, del Vaticano. Que sirva de 
testigo Estefanía, una de sus queridas, 
que murió días pasados á consecuencia 
do un aborto, embarazada de éL Pero 
aun cuando estas personas enmudecie­
ran, gritarían las piedras, y el palacio 

(Continmtré). 
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l i s temples y sus hiié 
POB 

Roberto Robert 

templos por la matanza de los hugO' 
notes: 

"Seflores, prometí en mi última rec­
tificación no hablar en mucho tiempo, 
y no tiablafé, leeié. Dudaba ó negaba 
el Sr. Manterola tres asertos míos: la 
apoteosis de la matanza de la noche de 
San Bartolomé en el Vaticano, la tfir 
macidn de Inocencio III respecto á la 
perpetua esclavitud de los judíos, la 
caita de San Pío V en el complot para 
asesinar á l>abel de Liglaterra. 

"Voy i leer tres documentos: Pri­
mero. La apoteosis de la matanza de 
San Bartolomé. El sabio Valery, antiguo 
bibliottcaiio de Versalles, en su cbra 
clásica Via/es históricos, literarios y 
ariíscos, ]io. KV, cap, iii, dice; "Entre 
los grandes frescos de la sala regia, re­
presentando los hechos gloriosos de los 
Papas, se noia á Caros ¡X en media 
del Parlamíiiío aprobando la senlenc'a 
contra Colgny, elcuerpo áeéstearrcja-
do por ana ventana, y ¿a maíama de 
ia Saint Barthe'emy, qus produjo en 
Roma la embriaguez de una victoria, y 
obtuvo en pleno consistorio la aproba­
ción de Qregoiio Xlll, Papa letrado y 
viituoso.» 

CLXXXI 
Abrasar á tires á les heríjes y des­

pués pintarlos al fresco es una comp:n-
sación verdaderamente teológica, im­
pregnada délo más metafísica del espíri­
tu eclesiástico. ¿No es verdad? 

Castelar dijo más. 

CLXXXII 
Dijo: 
«Segundo: Condenación de los ju­

díos á esclavitud por I aocencio III.»Pro-
pria culpa submisitperpetace servitate.» 
(Véase la epístola octavj.) En carta diri­
gida al arzobispo de Sans y al obispo 
de París, para que repriman á los ju­
díos, dice el mismo Papa: «Que no ten­
gan la arrogancia de levantar contra la 
fe cristiana su cabeza, condenada á per­
petua servidumbre; que tengan siempre 
el respeto y el temor propio de los es­
clavos.' Usa siempre la palabra latina 
servas. En carta reconviniendo al rey 
de Castilla por haber (x:eptuado á los 
judíos del pago del diezmo eclesiástico; 
1 no favorezcáis la sinagoga en perjuicio 
de la Iglesia, porque ponéis los esclavos 
sobre sus señores." 

CLXXXIll 
Nótese la elocuencia del Pontífice al 

reclamar para la Iglesia el señorío de la 
familia judía; nótese el fervor con que 
acude i encauzar por vías de derechura 
el diezmo que amenazaba filtraciones 
hacia los herejes. 

|Es partícular! Poned al sacerdote 
más negado delante de una moneda, y 

EL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA 

enseguida acude á inspirarle el Eapíri 
tu Santo ó uno c'e sus delegados. 

Pero más dijo Castelar todavía. 
CLXXXIV 

Dijo asf: 
flVamos á la cuestión de Sin Pío V. 

Para testificar lodos eslos hechos que 
vcy á leer, precisa consultar la corres 
pondencia de Felipe II, publicada ror 
Gichard, (Tomo ii, páeinas 185, ]87, 
191, 192, 195, 197 v 199} Pío V escri 
be á Felipe 11 que Rido.fi va á hablarle 
de un asunto que interesa á Dios y á las 
naciones cristiana?, y que le ruega pro­
cure toda suelte de medios para que 
salga en su empresa bien, porque es 
en honra de Dios. Rídolfl se presentó 
á í'elipe II para enterarle del encargo 
del Papa, y el secretario escribió estas 
oalabras: «Tratan ce asesinar á lartina 
Iiabel. El emisario expone los detalles 
del go'oe que meditíba: examinóse en 
pleno Consejo de Estado. El gran in­
quisidor arzobispo de Sívilla, sostuvo 
que era necesario ayudar la conspira­
ción y declarar que te tramaba en con­
formidad con las Bulas del Paps; el du 
que de Feria propuso que se fundare 
sobre el derecho que la reina de Escoria 
tenía en la sucesión de la cf roña de In-
glatena. El nuncio présenlo el asunto 
como muy fácil: el rey comunicó el 
provecto de los conjurados al duque 
de Alba: entró en detalles, y dijo en to­
das sus carta? que se trataba de asesinar 
á la reina: .Pijy- servicio de Dios y bien 
de ¿a Iglesia, Su Santidad ofrece su 
asistencia y está pronto, aunque pob>e 
y arruinado, á emplear en ela ios cáli­
ces de ¡a ¡gíesta y hasta sus propias ves­
tiduras.-

CLXXXV 
El Papa... el arzcblspo... el obispo... 

el nuncio... el servicio de Dios... el bien 
de la Iglesia... 

iCuán péifidamente ha combinado la 
historia profana todas esas frases con el 
crimen y la codicia, y los vicios y las 
catástrofes sociales para hacernos vaci­
lar en la fe y caer en pecadol 

CLXXXVl 
El momento quizá no sea inoportuno 

para decir que Emilio Csstelar había 
tenido que decir dos días antes: 

•En la escritura de fundación del mo­
nasterio de San Cosme V San Damián, 
que lleva la fecha de 978, hay un in­
ventario que los frailes hicieron de la 
manera siguiente: primero ponían iva-
rios objetos:K y lue^o ponen «50 ye­
guas" y después «30 moros y 30 mo­
ras:" es decir, que ponían sui 50 ye­
guas antes que sus 30 mt ros y sus 30 
moras esclavas. De suerte que para 
aquellos sacerdotes de la libertad, de 
la igualdad y de la fraternidad, eran 
antes sus bestias de carga que sus cria­
dos, que sus esclavos; lo mismo, exac­
tamente lo mismo, que para los antiguos 
griegos y paia los antigües romanos.» 

CLXXXVII 
Por donde se ve que el verdadero 

sacerdote siempre fué consecuente con 

El, MOTÍN 

lo que siive d: fundamento á todas la!^ 
reügioneF-

Us religiones se han ido modifican­
do; pero el sacerdote, siempre firme 
qua firme en su punto de vista. 

Es natural. 
Si cada uno de los republicanos cree­

mos tener un rey dentro del cuerpo, 
¿qué han de hacer k s que llevan en el 
cuerpo á Dios? 

Por eso dijo; es natural. 

CLXXXVlIl 
En el discurso de Castelar á que me 

voy refiriendo hay cosas deliciosas. 
Lástima es que las tome tan po-* lo 

serio como si del presupuesso de Gra­
cia y Justicia percibieie algo para pro-
pagir herejías. 

Yo no comprenderé nunca {y he 
procurado no comprenderlo) que para 
suprimir el presupuesto del clero sea 
necesario citar á Tácito. 

Y el picaro orador republicano decía 
sin embargo... 

Voy á copiar el párrafo. 
CXIC 

-Li intolerancia religiosa comenzó 
en el siglo, xiv continuó en el siglo 
XV por el predomiiio que quisieron 
tomar los reyes sobre 11 Ig esia, se empe-
z6, digo, una gran persecución contra 
los judíos; y cuando esta persecución se 
empezó, fué cuando Sin Vicente Ferrer 
predicó contra los judíos, atribuyéndo­
les uua fítiula que nos ha :itado hoy 
el Sr. Manterola y que ya el P. FeJjóo 
refutó hace mucho tiempo: la dichosa 
fábula del niflo, que se atribuye á todas 
las religiones perseguidas, según lo 
atestigua Tácito y ios antiguos historia­
dores paganos. Se dijo que un niño ha­
bía sido asesinado y que habían bebido 
su sangre; atribuyéndose este hecho á 
los judíos, y enton:es fui cuando, des­
pués de haber oído á San Vicente Ferrer, 
degollaron á muchos judíos de Toledo, 
que habían hecho de la judería de la 
gran ciudad el bazar más hermoso de 
toda la Europa occidental. V para esto 
no ha tenido una sola palabra de con­
denación, sino antes bien de excusa, el 
Sr. Manterola, en nombre de Aquel que 
había dicho: «Perdónalos, que no saben 
lo que s; hacen.* 

CXC 
Y cada vez más serio, más formal, 

añadía: 
•Si, he estado en Romj; he visto sus 

ruinas, he contemplado sus 300 cú Dutas, 
he Psistido á las ceremonias de la Sema­
na Smta, he mirado las grandes Sibilas 
de JWiguel Ángel, que parecen repetir, 
no ya bendiciones, sino eternas maidi-
cíones sobre aquella ciudad; he visto 
la puesta del sol tras la Basílica de Sm 
Pedro, me hea-robado en éxtasis que 
inspiran las artes con su eterna irradia­
ción, hs querido encontrar en sus ceni­
zas un átomo de fe religosa, y sólo he 
encontrado el desengaño y Iaduda.v 
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